Tallien Tres







 Murray Leinster


[image: image1.png]



Tallien Tres

Murray Leinster

 

Una epidemia de locura...

¡Y con sólo horas para hallar la cura!

I

El Navío Médico «Esclipus Veinte» marchaba en superimpulsión mientras los tripulantes bebían café Calhoun se tomaba una taza llena a pequeños sorbos. Murgatroyd, el «tormal», lo tomaba en un jarrito adecuado a sus pequeñas y aterciopeladas zarpas. La unidad de astronavegacion mostraba el porcentaje de esta superimpulsión cubierto al máximo ahora, pues la aguja casi se oprimía contra el tope.

Una hora antes se oyó la campana de aviso anunciando que se acercaba el final del viaje en superimpulsión. Cuando llegara la ruptura, el campo de superimpulsión se desplomaría y las células Duhanne cerca de la quilla de la pequen a nave absorberían la energía que las mantenía. Luego, el «Esclipus Veinte» aparecería en el universo normal de soles y estrellas con la brusquedad de una explosión. La nave se encontraría en algún lugar cerca del sol Tallien. Giraría hacia aquel astro tipo sol terrestre y se acercarla al tercer planeta de Tallien, marchando a velocidad inferior a la de la luz, necesaria para los viajes dentro de un sistema planetario. Y al poco mandaría una señal a tierra y Calhoun indicaría su propósito de este viaje de tres semanas en superimpulsión. El propósito era tan solo la inspección rutinaria de la sanidad pública en Tallien Tres. Calhoun había completado últimamente cinco de esas visitas planetarias, efectuando un viaje de tres semanas en superimpulsión entre visita y visita. Cuando abandonara Tallien Tres regresaría al Cuartel General del Sector para recibir más órdenes acerca del trabajo del Servicio Médico Interestelar.

Murgatroyd lamió nervioso su taza vacía para apurar hasta la última gota de café. Dijo esperanzado:

-«¿Chee?» - pedía más.

- Me temo que eres un sibarita - dijo Calhoun -. Murgatroyd, esa pasión que sientes por el café me preocupa.

-«¡Chee!» - exclamó Murgatroyd con decisión.

- Se está convirtiendo en un vicio - le repitió Calhoun severamente -. Deberías dominarte. Recuerda, cuando algo en tu medio ambiente se convierte en parte normal de ese medio ambiente, entonces se hace una necesidad. El café, para saborearlo como a tal, debiera ser un lujo, en vez de algo que esperas y que te pone molesto cuando no se te da.

Murgatroyd dijo impaciente:

-«¡Chee-chee!»

- ¡Está bien, pues, ya que te pones emocional respecto a eso! - concedió Calhoun -. Pásame tu taza.

Extendió el brazo y Murgatroyd depositó en su mano la diminuta taza. Calhoun tomó a rellenarla y se la devolvió al «tormal».

- Pero vigílate a ti mismo - le aconsejo -. Vamos a aterrizar en Tallien Tres. Se nos acaba de transferir desde otro sector. Ha quedado hasta ahora bastante descuidado. Hace años que no ha habido ninguna inspección del Servicio Médico. Podrían haber malentendidos.

Murgatroyd dijo:

-«¡Chee!» - y se agazapó para beber.

Calhoun miró al reloj y abrió la boca para volver a hablar, cuando una voz grabada en cinta dijo bruscamente:

-«Cuando suene la campana la ruptura se producirá dentro de cinco segundos.»

Sonó un rítmico tick, tock, tick, tock, como de un metrónomo. Calhoun se levantó y efectuó un examen visual de los instrumentos de la nave. Conectó las pantallas visoras. Eran, claro, mutiles en la superimpulsión. Ahora estaban dispuestas para informar del cosmos normal tan pronto como la nave regresara a él. Retiró el servicio de café Murgatroyd se mostró poco deseoso de entregar su jarrito hasta haber lamido la última gota. Luego se sentó y con aire minucioso se limpió las patillas.

Calhoun ocupó la silla de control y aguardó.

-«¡Bong!» - sonó el altavoz y Murgatroyd se acurrucó bajo una silla, enroscándose con cuatro patas y la peluda cola. El altavoz volvió a decir:

-«Ruptura dentro de cinco segundos... cuatro. tres dos... uno...»

Hubo una sensación como si todo el universo se volviera del revés y el estómago de Calhoun tratara de seguir su ejemplo. Jadeó y la sensación terminó al tiempo que las pantallas visoras se iluminaron. En ellas aparecieron miríadas de estrellas y un sol que llameaba tristemente en proa. También discos brillantes que posiblemente eran planetas, uno de los cuales se mostraba en fase de cuarto creciente.

Calhoun revisó el espectro solar como trabajo de rutina. Era el sol Tallien. Revisó los puntitos brillantes a la vista. Tres eran planetas y uno un astro reluciente pero remoto. El que estaba en cuarto creciente era Tallien Tres, el tercer planeta a contar desde su sol y punto inmediato de destino del Navío Médico. La ruptura de superimpulsión había sido muy buena; demasiado para no achacarla a la suerte. Calhoun hizo girar la nave en dirección al planeta. Con indiferencia comprobó los puntos de costumbre. Marchaba en ángulo muy alto con respecto a la eclíptica, por tanto no tendría que preocuparse de meteoros o polvo celestial a la deriva. Efectuó otras notas, únicamente con objeto de matar el tiempo.

Releyó las hojas de datos acerca del planeta. Se le colonizó trescientos años atrás. Hubo dificultades en establecer un sistema ecológico para uso humano en su superficie a causa de las plantas nativas y de sus animales, puesto que eran absolutamente inútiles para la humanidad. La madera indígena se podría utilizar en la construcción, pero sólo después de un período de varios meses para su secado. Cuando crecía y era verde, estaba tan saturada de agua como una esponja. ¡Jamás conocieron un incendio forestal allí, ni siquiera causado por algún rayo!

Habían otras singularidades. Los microorganismos aborígenes no atacaban los desperdicios de los tipos terrestres introducidos. Fue necesario introducir organismos «basureros» importados de otra parte. Esta y otras dificultades hicieron que sólo se ocupara uno de los cinco continentes de aquel mundo. La mayor parte de la superficie terrestre permanecía igual que estuviera antes de la llegada de los hombres... junglas impenetrables de flora esponjosa, pululadas por una fauna totalmente desconocida por inútil. Calhoun siguió leyendo... Población... gobierno... estadísticas sanitarias... Recorrió la lista.

Todavía le sobraba tiempo, así que revisó su rumbo y la velocidad relativa al planeta. Cenó con Murgatroyd. Luego aguardó hasta que la nave estuvo lo bastante cerca como para informar de su llegada.

- Navío Médico «Esclipus Veinte» llamando al suelo - dijo cuando llegó el momento propicio. Grabó en cinta su propia voz mientras efectuaba la llamada -. Pido coordenadas para aterrizaje. Nuestra masa es de cincuenta toneladas. Repito, cinco-cero toneladas. Propósito del aterrizaje: inspección sanitaria del planeta.

Aguardó mientras su voz grabada repetía y repetía la llamada. Una voz llegó con viveza:

-«¡Llamando a Navío Médico! ¡Corte su señal! ¡No acuse la recepción de esta llamada! ¡Corte su señal! Seguirán instrucciones. ¡Pero corte su señal!»

Calhoun parpadeó. De todas las respuestas posibles a una llamada de aterrizaje, las menos probables serian las de ordenar que cortase su señal. Pero al cabo de un instante extendió el brazo y cortó la transmisión de su voz.

Silencio. No un silencio absoluto, claro, porque allí estaba la grabación de ruidos de fondo que se reproducía siempre mientras el Navío Médico estuviera en el espacio. Sin ella, la total falta de sonido sería sepulcral.

La voz del exterior dijo:

-«Usted cortó. ¡Bien! ¡Ahora escuche! ¡No repita. no repita!... ¡No repita ni acuse recibo de esta llamada ni responda tampoco a la llamada de nadie! ¡Usted no debe... repito, no debe... caer en manos de la gente que ocupa ahora el Centro del Gobierno! Póngase en órbita. Trataremos de apoderarnos del espaciopuerto para poder hacerle aterrizar. ¡Pero no acuse recibo a esta llamada ni responda a nadie más! ¡No lo haga! ¡No lo haga! Un chasquido y, en cierto modo, el silencio que siguió resultó estentóreo. Calhoun se frotó la nariz reflexivamente con el dedo. Murgatroyd, los ojillos brillantes, inmediatamente se frotó a su vez el morro con un dedito oscuro. Como todos los «tormales», disfrutaba imitando las acciones humanas. Pero, de pronto, una segunda voz irrumpió, con tono estrictamente profesional.

-«¡Llamando a Navío Médico!» - decía esta voz -. «¡Llamando a Navío Médico! ¡Espaciopuerto de Tallien Tres llamando a Navío Médico "Esclipus Veinte"! Para el aterrizaje, tome nota de las coordenadas...

Por la pura fuerza de la costumbre, Calhoun dijo:

- Recibido... - luego añadió presuroso -: ¡Alto! Acabo de recibir una llamada de emergencia.

La primera voz interrumpió estridente:

-«¡Corte su señal, estúpido! ¡Ya le dije que no contestara a ninguna otra llamada! ¡Corte su señal!

La voz de tono estrictamente profesional, dijo con frialdad:

-«Llamada de emergencia, ¿eh? Será de los paras. ¡Están mejor organizados de lo que pensábamos, ya que captaron su solicitud de aterrizaje! ¡De acuerdo, hay una emergencia! ¡Es una infernal emergencia... parece cosa de diablos! Pero esto es el espaciopuerto. ¿Va usted a aterrizar?

- Naturalmente - respondió Calhoun -. ¿Cuál es la emergencia?

-«Ya lo averiguará» - era la voz profesional. La otra saltó enfurecida:

-«¡Corte su señal!»

La voz profesional otra vez:

-«¡.. usted aterrice. No se trata...!»

-«¡Corte su señal, estúpido! ¡Córtela. ..!»

Hubo confusión. Las dos voces hablaban juntas en la misma onda. Mientras que Calhoun era oído por ambos bandos a la vez, las dos voces no se oían entre sí, pero naturalmente ambos bandos oían a Calhoun.

-«¡No les escuche! ¡Hay...!»

-¡...para comprender, pero...!»

-«¡No les escuche! ¡No les...!»

-«¡...cuando aterrice!»

La voz del espaciopuerto se cortó y Calhoun rebajó el volumen de la otra. Siguió gritando, aunque en tono reducido. Bramaba, como si la furia le descompusiera. Voceaba órdenes como si fueran argumentos o razones. Calhoun escuchó durante cinco largos minutos. Luego, dijo cuidadosamente por el micrófono:

- Navío Médico «Esclipus Veinte» llamando a espaciopuerto. Llegaré a las coordenadas dadas en el tiempo marcado. Sugiero que tomen las precauciones necesarias contra alguna interferencia en mi aterrizaje. Fin del mensaje.

Giró en redondo la nave y la apuntó hacia su destino según los datos que se le facilitaran... un lugar en el vacío a cinco diámetros planetarios del centro del disco solar, con cierto número de grados con respecto al disco del planeta, etc., etc. Rebajó aún más el mando del volumen de recepción. La voz miniatura seguía gritando y amenazando en la quietud de la cabina de control del Navío Médico. Al cabo de un rato, dijo Calhoun reflexivamente:

-¡No me gusta esto, Murgatroyd! ¡Una voz no identificada nos está hablando - ¡y somos la tripulación del Navío Médico, Murgatroyd! - con quién debemos hablar y lo que tenemos que hacer. Nuestro deber es ignorar tales órdenes. ¡Pero con dignidad, Murgatroyd! ¡Debemos mantener la dignidad del Servicio Médico!

Murgatroyd contestó con escepticismo:

-«¿Chee?»

- No me gusta tu actitud - dijo Calhoun -, pero tendré en cuenta que a menudo tienes razón.

Murgatroyd encontró un sitio blando en el que enroscarse. Envolvió con la cola su morro y se tumbó allí, mirando parpadeante a Calhoun por entre aquella especie de peluda máscara.

El pequeño navío siguió su marcha. El disco del planeta se hizo mayor. Al poco quedó debajo. Giraba mientras la nave avanzaba y de cuarto creciente se convirtió en semicírculo y luego tomó una forma gibosa casi ovalada. En el resto del sistema solar no ocurrió nada en particular. Los pequeños y pesados planetas interiores trazaban deliberadamente sus cortas órbitas en torno al sol. Los planetas externos, gigantes y gaseosos flotaban aún más deliberadamente en sus órbitas mayores. Había cometas de tamaño telescópico y meteoritos y el sol Tallien lanzaba monstruosas llamaradas y, tormentas de improbable nieve, barrían la atmósfera de metano del mayor de los gigantes gaseosos de esta familia celestial formada por el sol y sus satélites... Pero el cosmos en general no prestaba atención a las actividades humanas o a sus de ordinario indeseables intenciones. Calhoun escuchó, ceñudo, la agitada y exigente voz. Seguía sin gustarle.

De pronto se cortó. El Navío Médico se acercaba al planeta cuya inspección sanitaria le ordenó que hiciera el Cuartel General del Sector unos cuantos meses antes. Calhoun examinó con el telescopio electrónico aquel mundo que se le parecía aproximar. En el hemisferio, girando de posición hasta colocarse bajo el Navío Médico, vio a una ciudad de considerable tamaño y pudo localizar autopistas y colonos humanos de trecho en trecho. Una plena amplificación y pudo ver donde los bosques habían sido talados en setos y semiplazas, con claros espacios entre ellos. Eso indicaba terreno cultivado, despejado para el uso humano en la invencible y ordenada manera propia de los hombres. Al poco divisó la rejilla de aterrizaje cerca de la mayor ciudad... aquella especie de jaula de un kilómetro de altura formando una especie de encaje de vigas y jácenas de acero. Sondaba la atmósfera ionizada del planeta extrayendo de ella la energía que utilizaban los habitantes de este mundo y aplicando el mismo poder energético para elevar y descender las naves del espacio cuya comunicación con el resto de la humanidad mantenía. Desde lejos, sin embargo, incluso con el telescopio electrónico, Calhoun no pudo ver ninguna clase de movimiento. Allí no había humo, porque la electricidad de la rejilla proporcionaba a todo el planeta la fuerza motriz y calefactora, haciendo inútiles las chimeneas La ciudad parecía un mapa en colores, con infinito detalle pero sin que nada se moviera.

Una débil voz habló. Procedía del espaciopuerto

-«Llamando a Navío Médico. La rejilla se cierra en torno a su navío. ¿De acuerdo?»

- Adelante - contestó Calhoun. Aumentó el volumen del comunicador.

La voz del suelo dijo con cuidado:

-«Será mejor que no se aparte de sus mandos. Si algo ocurriera aquí abajo quizás necesitaría usted entonces emprender alguna acción de emergencia. »

Calhoun enarcó las cejas. Pero dijo:

- Todo dispuesto.

Notó los acolchados movimientos de tanteo mientras los campos de fuerza de la rejilla de aterrizaje hacían presa en el Navío Médico y lo centraban dentro de su complejo sistema. Luego vino la súbita y sólida sensación de cerrarse la rejilla. El Navío Médico comenzó a aposentarse, al principio despacio, pero con creciente velocidad hacia el suelo inferior.

Era todo muy familiar. Las formas de los continentes debajo suyo le resultaban extrañas, pero tal infamiliaridad era cosa común. La voz de tierra dijo:

-«Creemos que todo está controlado, pero con esos paras no se puede asegurar nada. Se fueron la semana pasada con unos cuantos cohetes meteorológicos y quizás hayan logrado montar en ellos cabezas de guerra. Es posible que intenten utilizarlas contra la rejilla, aquí, o contra usted

Calhoun preguntó:

-¿Qué son los paras?

-«Ya se le instruirá cuando tome tierra - contestó la voz. Añadió -: Sin embargo, hasta ahora, todo va bien.

El «Esclipus Veinte» bajó, bajó y bajó. La rejilla le había captado a sesenta y cinco mil kilómetros. Pasó mucho tiempo antes de que la pequeña nave llegara a cincuenta mil y otro largo rato antes de que descendiera por debajo de los treinta. Luego, un lapso mayor hasta llegar a los veinte, después diez, cinco... quinientos. Cuando la tierra firme quedó solo a doscientos kilómetros por debajo y la curva del horizonte casi lo llenaba todo, la voz del suelo dijo:

-«Estos últimos kilómetros son los más difíciles y los ocho finales serán peores. Si algo ocurre, será ahí.»

Calhoun vigiló a través del telescopio electrónico. Ahora podía ver los edificios, utilizando la máxima amplificación. Advirtió sobre el suelo infinitésimas motitas, que serian sin duda los coches de superficie. A los cien kilómetros redujo el campo de amplificación del visor general. Lo rebajó de nuevo a los ochenta, a los cincuenta y a los quince.

Entonces captó el primer signo de movimiento. Era una larga hebra blanca que no podía ser humo. Comenzaba muy al exterior de la ciudad y ascendía en una trayectoria curva, apuntando con toda evidencia al descendente Navío Médico. Calhoun dijo con sequedad:

- Hay un cohete ascendiendo. Me apunta a mi.

La voz del suelo respondió:

- «Lo localizamos. Le voy a dar libre movimiento por si quiere emplearlo. »

La sensación en el navío cambió. Ya no descendía. El operador de la rejilla de aterrizaje lo mantenía parado, pero Calhoun podía moverse en acción evasiva, si así lo deseaba. Aprobó la libertad que se le acababa de conceder. Podría escapar empleando los cohetes de emergencia. Una segunda hebra de humo ascendió derecha hacia lo alto.

Luego más hebras de un blanco algodonoso se iniciaron justo al exterior de la rejilla de aterrizaje. Volaron en pos de la primera. El cohete original pareció esquivar. Más ascendieron. Se formó un intrincado dibujo formado por las estelas de los cohetes en ascensión y de las que les perseguían y algunos regueros serpenteaban al esquivar y los otros les seguían. Calhoun tuvo buen cuidado de recordarse a si mismo que no era probable que los cohetes portaran cabezas de guerra atómicas. En las últimas conflagraciones planetarias se peleó con armas de fusión y sólo las tripulaciones de los navíos aislados sobrevivieron. Las poblaciones planetarias no. Pero la energía atómica no se usaba mucho en tierra en estos días. La fuerza motriz para el uso planetario podía extraerse con mayor facilidad de las capas superiores ionizadas de los confines de las atmósferas.

Un cohete perseguidor se cerró sobre su presa. Se produjo una enorme bola de humo y un fogonazo de luz, pero no tan brillante como el sol. No fue una llamarada atómica. Calhoun se relajó. Contempló cómo cada uno de los cohetes ascendentes era rastreado y destruido por otro. El último se encontraba a tres cuartos de su distancia a cubrir.

El Navío Médico se tambaleó. Llegó al suelo. Unas cuantas figuras salieron al encuentro de Calhoun cuando, con Murgatroyd, traspuso la escotilla. Algunas iban uniformadas. Todas presentaban expresiones ceñudas y miradas presurosas propias de hombres que llevaran soportando una prolongada tensión.

El operador de la rejilla de aterrizaje fue el primero en estrecharle la mano.

-¡Buen descenso! Fue una fortuna que llegara usted. ¡Nosotros, los normales, necesitamos algo de suerte!

Presentó a un hombre en ropas de paisano diciendo que era el ministro planetario de Sanidad. Otro hombre, de uniforme, era el jefe de la policía de aquel planeta. Otro...

-¡Trabajamos deprisa luego de que llegó su llamada! - dijo el operador de la rejilla -. ¡Las cosas le están preparadas, aunque son malas!

- He estado preguntándome - admitió Calhoun -, si saludan con cohetes a todas las naves que arriban.

- Esos son los paras - anunció sombrío el jefe de policía -. Prefieren no tener aquí a un hombre del Servicio Médico.

Un cohete de superficie cruzó raudo el espaciopuerto. Llegó a velocidad reducida hasta el grupo que estaba cerca del Navío Médico. Se oyó el súbito gruñir de una sirena junto a la puerta de la verja que cerraba el espaciopuerto. Un segundo vehículo saltó como para interceptar al primero. La sirena volvió a bramar. Luego chispas brillantes aparecieron cerca de las ventanillas del primer coche. Los desintegradores ladraron. Incrédulamente, Calhoun vio los blanco-azulados rayos de los desintegradores marchar raudos hacia él. Los hombres a su lado empuñaron sus armas. El operador de la rejilla dijo con viveza:

-¡Métase en su navío! ¡Nosotros nos ocuparemos de esto! ¡Son paras!

Pero Calhoun permaneció inmóvil. Fue por instinto el que no demostrara alarma. En realidad, no la sentía. ¡Esto era demasiado inconcebible! Trató de captar la situación y la carencia de miedo no le fue de mucha ayuda en aquel momento.

Un disparo se estrelló contra el casco del Navío Médico, precisamente tras Calhoun. Los desintegradores detonaron desde cerca suyo. Otro disparo estalló a sus pies. Habían dos hombres en el primer coche de superficie y ahora el otro vehículo avanzaba para desviarlos. Uno de los individuos disparó a la desesperada y el otro trató de conducir y hacer fuego al mismo tiempo. El coche que hacía sonar la sirena lanzó un diluvio de disparos a los dos tipos. Pero ambos coches vibraban y saltaban. Era imposible tener buena puntería en tales condiciones.

Pero un disparo hizo impacto. El coche de los dos hombres escoró de pronto a un lado. Su parte delantera tocó el suelo. Giró en redondo y su parte trasera se levantó. Lanzó despedidos a los dos pasajeros y con un efecto de gran deliberación coleó y se detuvo volcado. De sus tripulantes, uno permaneció inmóvil. El otro luchó por ponerse en pie y comenzó a correr, hacia Calhoun. Disparó a la desesperada, una y otra vez...

Los disparos del coche perseguidor se estrellaron en su torno. Luego fue alcanzado por uno de ellos y se desplomó.

Las manos de Calhoun se le crisparon. Automáticamente, avanzó hacia la figura yacente, para actuar como lo hace un médico cuando alguien está herido. El operador de la rejilla le cogió del brazo. Mientras Calhoun trataba de libertarse dando un tirón, la segunda figura se agitó. Alzó el desintegrador y disparó. El pequeño proyectil de energía luminosa rozó el costado de Calhoun, quemándole el uniforme hasta llegar a su piel, mientras de inmediato se producía un infierno de fuego de desintegradores. El segundo hombre murió.

-¿Está usted loco? - le preguntó el operador de la rejilla colérico -. ¡Era un para! ¡Estaba aquí para tratar de matarle a usted!

El jefe de policía espetó:

-¡Rociad ese coche! ¡Mirad si tenía equipo para difundir el contagio! ¡Rociad todo lo que estuvo cerca de ese vehículo! ¡Y de prisa!

Hubo silencio mientras los hombres salían del edificio del espaciopuerto. Empujaban un tanque sobre ruedas ante sí. Tenía éste una manguera fijada a su parte anterior. Empezaron a emplear la manguera para producir una bruma espesa como niebla, muy pesada, que se agarraba al suelo y permanecía allí. El producto que rociaban tenía un mordiente olor a fenol.

-¿Qué ocurre aquí? - preguntó Calhoun colérico -. ¡Maldición! ¿Qué pasa aquí?

El ministro de Sanidad contestó con tono pesaroso:

- Pues... tenemos una situación de sanidad pública que no hemos podido resolver. Parece que se trata de una epidemia de... de... no estamos seguros de lo que es, pero se parece a la posesión demoníaca.

 

 

II

- Me gustaría que me dieran una definición - dijo Calhoun -. ¿Qué es exactamente lo que ustedes definen con la palabra «para»?

-«¡Chee-chee!» - fue la exclamación indignante de Murgatroyd, haciéndose eco de las palabras de su amo.

Esto sucedía veinte minutos más tarde. Calhoun había vuelto al interior del Navío Médico y se había curado la quemadura producida por el disparo de un desintegrador. Se cambió también de ropa, poniéndose un traje de paisano. Así no parecería excéntrico en este planeta. La indumentaria en general de los hombres era en extremo similar por toda la galaxia. La de las mujeres... bueno, eso es harina de otro costal.

Ahora, con Murgatroyd, viajaban en un coche de superficie con cuatro hombres armados de la policía planetaria, más el paisano que le presentaron como ministro de Sanidad de aquel mundo. El vehículo se dirigió raudo hacia la puerta de la verja de acceso al espaciopuerto. Masas de espesa niebla gris se aferraban aún al suelo en donde yacía el coche de los presuntos asesinos y sus propios cadáveres. La bruma estaba siendo rociada por doquier... por todas las partes que tocaron aquellos dos hombres o por las que circuló su coche. Calhoun tenía alguna experiencia con epidemias y medidas de emergencia para destruir los gérmenes del contagio. Pero confiaba más en el primitivo valor sanitario del fuego. Daba resultado, no importa lo antiguo que fuese el proceso de quemar las cosas sospechosas. Pero en estos días, muy poquísimos seres humanos habían visto llamas vivas como no fuera en el colegio, durante las clases de ciencia natural, en donde se les mostraba alguna reacción espectacularmente rápida para la oxidación de cualquier producto. La gente actual emplea la electricidad como energía calefactora, luminosa y locomotiva. La humanidad ha salido de la edad del fuego. Así que en Tallien parecía inevitable que el material infeccioso fuera rodeado con antisépticos en lugar de abrasarlo simplemente.

-¿Qué es un «para»? - repitió tozudo Calhoun.

El ministro de Sanidad contestó pesaroso:

- Los paras son... seres que una vez fueron hombres cuerdos. Ya no son cuerdos. Quizás también han dejado de ser hombres. Algo les ha ocurrido. Si usted hubiese tratado de aterrizar un día o dos más tarde, no habría podido hacerlo. Nosotros, los normales, teníamos la intención de destruir la rejilla de aterrizaje para que ningún otro navío pudiese tomar tierra y despegar de nuevo para extender... el contagio por otros mundos... Si es que existe tal contagio.

- Destrozar la rejilla de aterrizaje puede ser muy bien el último recurso - dijo Calhoun con sentido práctico de las cosas -. ¡Pero seguramente que primero se podrán intentar otras muchas cosas!

Entonces se detuvo. El coche en el que viajaba había llegado a la puerta de la verja de salida del espaciopuerto. Tres vehículos más le esperaban allí. Uno se puso en movimiento colocándose delante. Los otros dos tomaron posiciones detrás. Una caravana de cuatro coches, cada uno de ellos erizado de desintegradores, barrió la amplia autopista que empezaba aquí, a las puertas del espaciopuerto, y se extendía en línea recta hacia la ciudad cuyas torres surgían por el horizonte. Los demás coches formaban una escolta para Calhoun. Había necesitado protección antes y quizás volviera a nccesitarla.

- Médicamente - dijo al ministro de Sanidad - entiendo que un para es el humano víctima de alguna condición que le hace actuar insanamente. Esto resulta muy vago. Usted dice que no ha sido controlado. Eso deja todo aún más vago en realidad... ¿Cuán ampliamente se ha extendido...? Me refiero geográficamente.

- Los paras han aparecido en todos los lugares de Tallien Tres donde habitan hombres - respondió el ministro de Sanidad.

- Entonces es algo epidémico - contestó Calhoun con tono profesional -. Se le podría llamar mejor «pandémico». ¿Cuántos casos?

- Calculamos que afecta a un treinta por ciento de la población... por ahora - fue la desesperanzada respuesta del ministro de Sanidad -. Pero cada día aumenta la cifra total - hizo un pausa, para añadir al poco -: El doctor Lett tiene alguna esperanza de hallar la vacuna adecuada, pero quizás llegue demasiado tarde para auxiliar a la mayoría de las personas.

Calhoun frunció el ceño. Con las modernas y racionales técnicas, casi cualquier especie de infección debería ser detenida antes de que hubiese tan gran cantidad de casos como se habían presentado allí.

-¿Cuándo comenzó? ¿Lleva mucho tiempo en marcha?

- Los primeros paras fueron localizados hace seis meses - respondió el ministro de Sanidad

Se creyó que era una enfermedad. Nuestros mejores médicos los reconocieron. No pudieron ponerse de acuerdo acerca de la causa, ya que no hallaron ni un germen ni un virus...

-¿Síntomas? - inquirió tenso Calhoun.

- El doctor Lett los definió con frases médicas - contestó el ministro de Sanidad -. La condición empieza con un período de gran irritabilidad o depresión. Es tan enorme que no resultan raros los casos de suicidio. Si no sucede este final, hay luego un período de recelos y secretividad... que sugiere fuertemente a la enfermedad llamada paranoia. Luego aparece un ansia desorbitada hacia... una serie de alimentos poco corrientes. ¡Cuando el ansia se convierte en incontrolable, el paciente se ha vuelto loco!

Los coches marchaban veloces hacia la ciudad. Un segundo grupo de vehículos apareció, esperando. Cuando la caravana de cuatro automóviles llegó a su altura, uno de los que esperaban se colocó en cabeza, ante el vehículo que transportaba a Calhoun y Murgatroyd. Los otros se colocaron en línea cerrando la marcha. Todo parecía como una respetable exhibición de fuerza armada.

-¿Y después de la locura? - preguntó Calhoun.

-¡Entonces son paras! - contestó el ministro -. Se comen lo increíble. Se alimentan de lo abominable. ¡Y nos odian a nosotros, los normales, como... como los diablos del infierno podrían odiarnos!

-¿Y después de eso? - insistió Calhoun - Quiero decir, ¿cuál es la prognosis? ¿Mueren o Sanan? Si sanan, ¿cuánto tiempo tardan? Si mueren, ¿lo hacen muy pronto?

-¡Son paras! - repitió en tono quejumbroso el ministro de Sanidad -. ¡No soy médico! Soy un administrador. Pero no creo que nadie sane. ¡Con seguridad, tampoco mueren! Permanecen siendo... aquello en que se han convertido.

- Mi experiencia ha sido mayormente con enfermedades en las que o bien se sana o se muere - dijo Calhoun -. Un mal cuyas víctimas se organizan para robar cohetes meteorológicos y para utilizarlos en destruir una nave... aunque fracasen... no parece enfermedad. La enfermedad carece de propósitos propios. Ellos tenían una intención... como si obedecieran a un individuo de su grupo.

El ministro de Sanidad dijo intranquilo:

- Se ha sugerido que... algo salido de la jungla causa lo que está ocurriendo. Hay en otros planetas criaturas que beben sangre sin despertar a sus víctimas. Hay reptiles que aguijonean a los hombres. Hay incluso insectos que pican a los seres humanos y les inoculan enfermedades. Algo así parece haber salido de la jungla. ¡Mientras duermen los hombres... algo les sucede! Se convierten en paras. Algo nativo de este mundo tiene la culpa. ¡Este planeta no nos recibió bien! ¡No hay ni una planta o bestia nativas que nos sean útiles! ¡Tenemos que cultivar bacterias del suelo para lograr que crezcan aquí las plantas tipo terrestre! ¡No hemos empezado siquiera a conocer las criaturas indígenas de la jungla! Si algo sale de las tierras vírgenes y convierte a los hombres en paras sin saberlo...

Calhoun le interrumpió con suavidad:

- Parece que tales cosas se pueden descubrir...

El ministro de Sanidad contestó con amargura:

-¡Esta cosa no! ¡Es inteligente! Se esconde! ¡Actúa como si tuviera un plan para destruirnos! ¡Oh... hubo un joven doctor que dijo que había curado a un para! ¡Pero cuando fuimos a comprobar su pretensión le encontramos muerto... a él y al presunto ex para! ¡Las cosas de la jungla les habían matado! ¡Piensan! ¡Saben! ¡Comprenden! Son racionales, como diablos...

Un tercer grupo de automóviles apareció delante, aguardando. Como sus antecesores, estaban llenos de hombres empuñando rifles desintegradores. Se unieron a la procesión, formada por los raudos coches que venían en grupo desde el espaciopuerto. Evidentemente habían estado patrullando por la autopista en previsión de alguna posible emboscada o corte de carretera. El grupo de combate aumentado continuó adelante.

- Como médico objeto la existencia de una criatura local racional y no humana - dijo con cuidado Calhoun. Las criaturas evolucionan o se adaptan para encajar en su medio ambiente. Cambian o evolucionan adaptándose dentro de alguna casilla, de algún sitio especial en el sistema ecológico que les rodea. Si no hay tal casilla, no hay espacio en el medio ambiente para tal criatura, por lo tanto no existe tal criatura. Y no puede haber lugar en un medio ambiente cualquiera para una criatura que lo cambiará. ¡Se establecería una contradicción entre los términos! Nosotros, los humanos racionales, cambiamos los mundos que ocupamos. ¡Cualquier criatura racional lo haría! Así que un animal racional es tan imposible como podría serlo cualquier criatura. Es verdad que nosotros hemos aparecido en el universo, pero... ¿otra raza racional? ¡Oh, no!

Murgatroyd dijo:

- «¡Chee!»

Las torres de la ciudad se cernían más y más altas por encima del horizonte. Luego, bruscamente, la rápida cabalgata de vehículos llegó al borde de la urbe y se adentró en ella.

No era una ciudad normal. Los edificios no eran excéntricos. Todos los planetas excepto los muy nuevos mostraban peculiaridades arquitectónicas locales, así que no era raro ver todas las ventanas culminadas por arcos triples, o por pilastras del todo inútiles en las paredes de ladrillo de los edificios apartamentales. Estos detalles habrían hecho aparecer a la ciudad corno individualizada. Pero el aspecto general no era normal. Las calles no estaban limpias. Dos ventanas de cada tres se veían destrozadas. En algunos sitios Calhoun vio puertas violentadas y hechas astillas, aunque jamás reparadas después de su destrucción. Eso implicaba violencia no restringida. Las calles estaban casi vacías. De vez en cuando se distinguían figuras en las aceras delante de los raudos coches, pero los vehículos nunca lograban sobrepasarías. Los peatones doblaban por las esquinas o se metían en los portales antes de que la caravana les alcanzara.

Los edificios se hicieron más altos. El nivel de la calle continuó vacío de humanos, pero de vez en cuando, a muchos pisos de altura, se asomaban cabezas por las ventanas. Luego, gritos en tono agudo llegaron de lo alto. No era posible distinguir si se trataba de gritos de desafío, desdén o de desesperación, pero sí que los dirigían a los veloces automóviles.

Calhoun miró con rapidez los rostros de los hombres que le rodeaban. El ministro de Sanidad parecía a la vez descorazonado y amargado. El jefe de la policía planetaria tenía la vista fija delante, con una expresión de sombría firmeza. Chirridos y aullidos despertaban ecos y ecos en los muros de las casas. Comenzaron a caer objetos desde las ventanas. Botellas. Botes y cacerolas. Sillas y taburetes giraron y giraron al caer. Todo lo que era movible y podía lanzarse por una ventana descendió, arrojado por los ocupantes de las viviendas altas. Con los objetos iban acompañados de gritos que con toda seguridad eran maldiciones.

Se le ocurrió pensar a Calhoun que había habido un período en la historia en el que la acción de las turbas invariablemente significaba fuego. Los hombres quemaban lo que odiaban y lo que temían. También incineraban las ofrendas religiosas a las diversas y sanguinarias deidades. Por fortuna, reflexionó con malicia, los incendios habían dejado de ser una experiencia común, de otro modo el aceite ardiendo o los proyectiles incendiarios habrían llovido sobre los veloces coches.

-¿Esta impopularidad es de ustedes? - preguntó -. ¿O tengo yo una parte en ella? ¿Acaso soy mal recibido por algunas partes de la población?

- Son los paras quienes no le acogen bien a usted - dijo fríamente el jefe de policía -. Los paras no le quieren aquí. Quienquiera que les dirija teme que el Servicio Médico pueda hacer que dejen de ser paras. Y desean permanecer tal y como están - chasqueó los labios -. Arman todo este escándalo, sin embargo, algunos no son todavía paras. Reunimos a todos los que estábamos seguros de que no eran... infecciosos, en el Centro del Gobierno. Estas gentes que se quedaron fuera no nos ofrecían la menor seguridad sanitaria. ¡Por eso consideran que los hemos abandonado para que se vuelvan paras y esa perspectiva no les gusta!

Calhoun volvió a fruncir el entrecejo. Esto lo confundía todo. Se hablaba de infección y de criaturas invisibles salidas de la jungla para convertir a los hombres en paras y luego controlarles como si fueran una demoníaca posesión. Habían habido pocos antojos humanos, sin embargo, de los que no estuvieran archivados en el Servicio Médico. Calhoun recordó algo y sintió asco. Era como una infección y también como una posesión efectuada por diablos. Habrían criaturas, de todas maneras, que no podrían distinguirse de los seres malévolos.

- Creo que me hará falta hablar con los investigadores que luchan los paras - dijo -. ¿Tienen a alguien trabajando en el problema?

- Teníamos - contestó el jefe de policía con aspereza -. Pero la mayor parte del personal se convirtió en paras. Creímos que serían más peligrosos que los otros paras y los fusilamos. Pero de nada sirvió. Siguieron apareciendo paras también hasta en el Centro del Gobierno. Ahora expulsamos a los paras por la puerta sur. Indudablemente se van... siendo paras.

Durante algún tiempo hubo silencio en los veloces coches, aunque el griterío y los aullidos y maldiciones seguían llegando de lo alto. Luego sonó un potente bramido de triunfo previsto. Una enorme pieza de mobiliario, un diván, pareció seguro de estrellarse contra el coche en que viajaba Calhoun. Pero el vehículo hizo un quiebro, subió a la acera y el mueble se hizo astillas donde el automóvil debía haber pisado. El coche bajó otra vez a la calzada.

La calle terminó. Una alta barrera de ladrillos se alzó en un cruce. Cerraba la autopista y conectaba las paredes de las viviendas de cada lado. Tenía una puerta enrejada en el centro. Los coches de vanguardia se hicieron a un lado y el que transportaba a Calhoun y Murgatroyd pasó por la puerta. Había una nueva barrera, pero esta se encontraba cerrada. La abrieron y pasaron todos los vehículos. Calhoun vio que las ventanas de las viviendas contiguas estaban cerradas con muros de ladrillo. Formaban una sólida muralla que impedía ver lo que había más allá de tales paredes.

Los hombres que custodiaban esta entrada recorrieron los vehículos de la escolta, inspeccionando a los componentes de la guardia de Calhoun. El ministro de Sanidad dijo de improviso:

- Todos los que viven en el Centro del Gobierno son examinados por lo menos una vez al día para ver si se vuelven paras o no. Los que muestran síntomas de esta enfermedad son expulsados por la puerta sur. Todo el mundo, incluso yo mismo, necesita un certificado sanitario nuevo cada veinticuatro horas.

La verja interior se abrió. El coche que portaba a Calhoun cruzó la puerta. Los edificios que le rodeaban terminaron. Se encontraban ahora en un enorme espacio abierto que debió ser antaño un parque en el centro de la ciudad. Habían estructuras que no podían ser otra cosa que edificios gubernamentales. Pero la población de este mundo era pequeña. No se mostraban grandiosos. Había senderos y algunas construcciones temporales evidentemente edificadas a toda prisa pata albergar a un súbito flujo de gente.

Y habían muchas personas. El sol brillaba y los niños jugaban y las mujeres les contemplaban. Se veían unos cuantos, no muchos, hombres en las cercanías, pero en su mayoría eran mayores. Todos los jóvenes iban de uniforme y marchaban presurosos de aquí para allá. Y aunque los niños jugaban alegremente, se veían pocas sonrisas en los rostros de los adultos.

- Tengo entendido, por lo que veo - dijo Calhoun -, que esto es un Centro del Gobierno, en donde han recogido a todos los de la ciudad que están seguros que son normales. Pero todos no es exactamente una infección sino el resultado de algo que se les ha hecho... por... Alguien.

- Muchos de nuestros electores así lo piensan - contestó el ministro de Sanidad -. Pero se han vuelto paras. Quizás las... Cosas se apoderaban de ellos porque estaban cerca de la verdad.

Su cabeza se hundió sobre el pecho. El jefe de policía dijo brevemente:

- Cuando vuelva a su navío, cuando desee volver, díganoslo y le llevaremos. Si no puede hacer nada por nosotros, sí podrá avisar a otros planetas que no envíen naves hasta aquí.

El coche frenó ante uno de los edificios cuadrados sin ornamentación alguna, que eran los laboratorios al estilo de todas las demás partes de la galaxia. El ministro de Sanidad bajó, Calhoun le siguió, con Murgatroyd cabalgando en su hombro. El coche se alejó y Calhoun Siguió hasta el edificio.

Junto a la puerta había un centinela, y un oficial de policía. Este examinó el certificado diario del ministro de Sanidad. Después de varias llamadas por televisófono, dejó pasar a Calhoun y a Murgatroyd. Marcharon a poca distancia antes de que otro centinela le detuviese. Un poco más y otro nuevo centinela.

- Una densa seguridad - dijo Calhoun.

- A mí me conocen - contestó arrastrando las palabras el ministro -, pero tienen que revisar mi certificado para cerciorarse de que lo han expendido esta mañana y que hasta entonces yo no era un para.

- He visto cuarentena con anterioridad - afirmó Calhoun -, pero ninguna como ésta. ¡No contra una enfermedad!

- No es contra la enfermedad - corrigió el ministro, con voz muy fina -, es contra alguien inteligente... que viene de las junglas... que elige víctimas por razón de sus propios propósitos.

Calhoun dijo con el máximo cuidado:

- Yo no me atrevería a decir que es de la jungla.

Entonces el ministro de Sanidad llamó a una puerta y acompañó a Calhoun a su través. Entraron en una enorme habitación llena con un complejo de escritorios, cámaras e instrumentos de observación y de registro que requiere el estudio de los organismos vivos. El escenario para el estudio de las cosas muertas es del todo diferente Aquí, a mitad de la estancia, había una impresionante lámina de cristal que dividía el apartamento en dos. El lado opuesto del cristal se veía evidentemente un medio ambiente aséptico que ahora se utilizaba como cámara de aislamiento.

Un hombre pasaba arriba y abajo más allá del cristal. Calhoun supo que debía ser un para porque estaba aislado en idea y en hechos de la humanidad normal. El aire que se le suministraba podía ser calefactado casi hasta el rojo blanco y luego enfriado antes de que se le introdujera en la cámara aséptica para que lo respirara, si se deseaba tal cosa. O el aire que se extraía podía hacerse incandescente para que ningún germen posible o sus esporas pudiera salir. Los desperdicios serian destruidos al pasar a través de un arco voltaico después de innumerables esterilizaciones previas. En tales habitaciones, siglos antes, las plantas crecieron de semillas antisépticamente empapadas y los pollitos dividieron al mundo de huevos libres de gérmenes e incluso los pequeños animales hechos nacer por una aséptica operación cesárea pudieron sobrevivir en un medio ambiente en el que no habían microorganismos vivos. Desde habitaciones como ésta, los hombres aprendieron por primera vez que algunos tipos de bacterias exteriores eran esenciales para la salud del hombre. Pero aquel individuo no era un voluntario para tal clase de investigaciones.

Paseaba arriba y abajo, las manos abriendo y cerrándose. Cuando Calhoun y el ministro de Sanidad entraron en la habitación externa, les miró fulminante. Maldijo, aunque de manera inaudible a causa de la plancha de cristal. Les odiaba con todas sus fuerzas porque no eran lo que él era, porque no estaban aprisionados detrás de gruesas paredes de vidrio a través de las que cada acción y casi cada pensamiento se podía vigilar. Pero había más en su odio que todo eso. En el centro de una furia tan grande que su cara casi parecía púrpura, de pronto bostezó de manera incontrolable.

Calhoun parpadeó y le miró con fijeza. El hombre de detrás del cristal volvió a bostezar una y otra vez. Era impotente para contener el bostezo. Si era posible tal cosa, se encontraba en un paroxismo de bostezos, por lo que sus ojos miraban llameantes mientras se golpeaba los puños uno contra otro. El músculo se controlaba en el acto del bostezo, funcionaba independientemente de la rabia que debió haber hecho imposible tal bostezo. Y estaba avergonzado y estaba furioso y bostezaba más violentamente de lo que parecía posible.

- Sabe de algún individuo que se dislocara la mandíbula, bostezando así - dijo Calhoun de manera destacada.

Una suave voz habló tras él.

- Pues si ese hombre se disloca la mandíbula, nadie podrá ayudarle. Es un para. No podemos unirnos a él.

Calhoun se volvió. Se encontró contemplado con untuosa condescendencia por un hombre que llevaba gruesas gafas relucientes... los ojos de un hombre que debía estar muy mal de la vista para no poder usar lentes de contacto... y también vestía uniforme con camafeos en su cuello. Era regordete. Estaba radiante. Era el único hombre que Calhoun había visto hasta ahora en este planeta, cuya expresión no era ni de desesperación ni de odio.

- Usted es del Servicio Médico - observó inquieto el hombre radiante -. Del Servicio Médico Interestelar al que se pueden referir todos los problemas de Salud Pública. ¡Pues aquí tiene un verdadero problema! ¡Una locura contagiosa! ¡Una alucinación transmisible! ¡Una epidemia de insanidad! ¡Una plaga de lo indescriptible!

El ministro de Sanidad intervino intranquilo:

- Este es el doctor Lett. Era el primero de nuestros médicos. Ahora casi es el último.

- De acuerdo - dijo el hombre suave, tan inquieto como antes -. ¡Pero ahora está el Servicio Médico Interestelar que envía a alguien ante el que yo debiera inclinarme! ¡Alguien cuyo conocimiento, experiencia y adiestramiento son infinitamente mayores que los míos, por lo que me siento abrumado! ¡Soy tímido! ¡Pude no ofrecer una opinión ante un hombre del Servicio Médico!

No faltaban precedentes a que un eminente doctor se sintiera molesto por la existencia implícita de una gran pericia o sabiduría, superior a la suya. Pero este hombre no estaba solo resentido. Se mostraba despreciativo.

- Vine aquí esperando que fuese una visita estrictamente rutinaria - dijo Calhoun educadamente -. Pero se me ha dicho que la situación de la salud pública es muy grave. Me gustaría ofrecerles toda mi ayuda.

-¡Grave! - el doctor Lett se carcajeó desdeñoso -. ¡Es desesperada, para los pobres doctores planetarios como yo! ¡Aunque no, claro, para un hombre del Servicio Médico!

Calhoun sacudió la cabeza. Aquel individuo no sería una pera en dulce con la que tratar. Se requería tacto... pero la observación era abrumadora.

- Tengo una pregunta - dijo Calhoun de mala gana -. Se me ha dicho que los paras son locos y ha habido mención de sospechas y de secretividad que sugieren la esquizofrenia y... según he deducido... el término para se refiere a ese aspecto de su enfermedad.

- No es ninguna forma de paranoia - dijo el doctor planetario, desdeñoso -. La paranoia entraña sospecha de cada cual. Los paras desprecian y sospechan sólo de los normales. La paranoia comprende una sensación de grandeza, que no puede ser compartida. Los paras son amigos y compañeros mutuos, uno para otro. Cooperan encantados en su intento de hacer a los normales como ellos mismos. ¡Un paranoico no querría que nadie compartiera su grandeza!

Calhoun meditó y luego asintió.

- Puesto que usted lo ha dicho veo que así debe de ser. Pero persiste mi cuestión. La locura entraña alucinaciones. Pero los paras se organizan a sí mismos. Hacen planes y toman distintas partes en ellos. Actúan racionalmente en los propósitos en que están de acuerdo... tales como asesinarme. ¿Pero cómo pueden actuar de manera racional si tienen alucinaciones? ¿Qué clase de alucinaciones poseen?

El ministro de Sanidad dijo con voz áspera:

-¡Sólo las que los horrores salidos de las junglas pueden sugerir! ¡No... no puedo escuchar, doctor Lett! No puedo ver, si trata de hacer una demostración.

El hombre de las gruesas gafas agitó un brazo. El ministro de Sanidad se marchó presuroso. El doctor Lett emitió una risa implacable.

-¡No servía para médico...! Aquí hay un para en esta habitación aséptica. Es un buen espécimen extraordinariamente excelente para el estudio. Era mi ayudante y le conocí Cuando estaba sano.

Ahora sé que es un para. Le enseñaré su alucinación.

Se acercó a un pequeño horno de cultivos y abrió la puerta. Estuvo atareado con algo del interior. Por encima del hombro dijo con atención:

- Los primeros colonos tuvieron muchas dificultades en establecer una ecología de uso humano en este mundo. Las plantas nativas y los animales eran inútiles. Tuvieron que ser substituidas con cosas compatibles con los humanos. Luego se produjeron más dificultades. No existían aquí los útiles animales que se alimentan de carroña... ¡Y esos animales basureros son esenciales! Las ratas son de ordinario despreciables, pero de confianza, sin embargo no prosperaban en Tallen. Los buitres... no. Claro que no. Escarabajos de la carroña... escarabajos peloteros... ¡Las moscas que producen larvas de la putrefacción hacen muy buen trabajo en el aniquilamiento de los detritus... ¡No prosperaban ninguno de estos animales en Tallien Tres! ¡Y estas bestias barrenderas son de ordinario especialistas, también. ¡Pero la colonia no podía continuar sin tales animales de los que se alimentan de desperdicios! Así que nuestros antecesores buscaron en otros mundos y al poco descubrieron una criatura que se multiplicaría enormemente y con gran versatilidad sobre los desperdicios de las ciudades humanas. Es verdad, olía como un antiguo animal terrestre llamado mofeta... un animal de olor nauseabundo. No era bonito... para la mayor parte de los ojos es repugnante. Pero sí resultaba un barrendero o exterminador de detritus y no había producto de desperdicio que no devorase.

El doctor Lett se dio la vuelta desde el horno de cultivos. Tenia en la mano un recipiente de plástico. De él se extendía un débil pero repugnante hedor.

-¿Preguntaba cuál es la salud y las alucinaciones de los paras? - sonrió pensativo. Extendió el recipiente -. Esto es la alucinación que produce el animalito éste, este comedor de cosas sucias; este trazo indescriptible de carne maloliente... ¡Los paras tienen la alucinación de que el animalito repugnante es la comida más deliciosa de todas las existentes!

Colocó el recipiente de plástico bajo las narices de Calhoun. Calhoun contuvo su aliento mientras tuvo la caja allí. El doctor Lett dijo con burlona admiración:

-¡Ah! ¡Tiene usted un estómago fuerte, como deberían tener todos los médicos! ¡La alucinación de los paras es que estos objetos que se retuercen entre los desperdicios son deliciosos! ¡Los paras desarrollan gusto irresistible hacia ellos! Es como si los hombres de un mundo más parecido a los terrestres desarrollasen un hambre incontrolable hacia los buitres y las ratas e... incluso cosas menos tolerables. Los paras se comen a estos basureros! ¡Por eso los hombres normales antes preferían morir que convertirse en paras!

Calhoun sintió una repulsión instintiva. Las cosas del recipiente de plástico eran grises y pequeñas. De haber estado quietas, no hubieran tenido mejor aspecto que las ostras crudas en un cóctel. Pero excitaban. Se retorcían.

- Le enseñaré - dijo con amabilidad el doctor Lett.

Se volvió hasta la plancha de cristal que dividía la habitación en dos mitades. El hombre más allá del grueso muro de vidrio se apretó ahora contra él. Miró el recipiente con un deseo horrible y ansioso. El doctor de las gruesas gafas soltó una risita, mirándole como si se tratara de un animal enjaulado al que deseara tranquilizar. El hombre de la otra parte del vidrio bostezó histérico y pareció sollozar. No podía apartar los ojos del recipiente de las manos del doctor.

. ¡Vaya! - exclamó el doctor.

Oprimió un botón y se abrió una puerta hermética. Coloco el recipiente dentro y la puerta se cerró. Podría esterilizarse antes de que la puerta por el otro lado se abriese, pero ahora estaba preparada para esterilizarse a sí mismo e impedir que el contagio saliera.

El hombre detrás del cristal murmuraba palabras inaudibles. Estaba lleno de una impaciencia bestial e incontrolable. Chillaba al mecanismo de la portezuela anticontagios como un animal bramaría a la abertura por la que le dejaban caer el alimento dentro de su jaula

La escotilla o portezuela se abrió, dentro de la sala amurallada de cristal. Apareció el recipiente de plástico y el hombre saltó sobre él. Se tragó su contenido y Calhoun sintió náuseas. Pero mientras el para devoraba, miraba fulminante a los dos que con Murgatroyd le contemplaban. Les odiaba con una ferocidad que hacia que sus venas sobresaliesen en sus sienes, y con una furia que se marcaban zonas púrpuras en su piel.

Calhoun se dio cuenta de que se había puesto blanco. Apartó los ojos y dijo tembloroso:

- Jamás vi cosa igual.

- Es nuevo, ¿eh? - exclamó el doctor Lett con una extraña especie de orgullo -. ¡Nuevo! ¡Yo... incluso yo... he descubierto algo que el Servicio Médico ignora!

- Yo no diría que el Servicio Médico ignora cosas similares - respondió despacio Calhoun -. Hay... a veces... en pequeñísima escala... docenas o quizás de centenares de víctimas... hay algunas veces apetitos similares irracionales. Pero a escala planetaria... no. Jamás hubo... una epidemia de este tamaño.

Seguía con aspecto de enfermo e impresionado. Pero preguntó:

-¿Cuál es el resultado de este... apetito? ¿Qué le convierte en para? ¿Qué cambia en... digamos... en su salud para que un hombre se convierta en para?

- No hay ningún cambio - dijo con suavidad el doctor Lett -. No están enfermos y no se mueren porque sean paras. La condición es que si no es más anormal que... la diabetes! ¡Los diabéticos requieren insulina! Los paras necesitan... otra cosa. Pero hay un prejuicio contra lo que necesitan los paras! ¡Es como si algunos hombres prefiriesen morir que utilizar la insulina y, aquellas que lo emplearan, se convirtieron en proscritos! ¡Yo no os digo qué es lo que causa esta condición! Yo no objeto si el ministro de Sanidad cree que nos han invadido criaturas de la jungla... convirtiendo a los hombres en paras - vigiló la expresión de Calhoun -. ¿Acaso la información de su Servicio Médico está de acuerdo con esto?

- Noooo - contestó Calhoun -. Me temo que se incline a la idea de un caso monstruoso y que no se parece en nada a la diabetes.

-¡Pero sí! - insistió Lett -. ¡Todo lo digestible, no importa lo poco apetitoso que sea para el hombre moderno, ha sido parte de la dieta regular de alguna tribu de salvajes humanos! Incluso los romanos prehistóricos comían lombrices cocinadas en miel! ¿Por qué debería existir el hecho de que una substancia necesaria tenga que encontrarse en un animalito que come detritos...?

- Los romanos no se volvían locos por las lombrices - contestó Calhoun -. O se las comían, o las dejaban en paz.

El hombre de detrás del grueso cristal vio fulminante a los dos de la habitación externa. Les odiaba de manera intolerable. Les gritaba. Las venas de sus sienes pulsaban al compás de su odio. Les maldecía...

- Destacaré una cosa más - dijo el doctor Lett -. Me gustaría tener la cooperación del Servicio Médico Interestelar. Pero también me gustaría que mi trabajo fuera aprobado por el Servicio Médico. Soy ciudadano de este planeta y no carezco de influencias. Tengo entendido de que en algunas zonas de la antigua tierra, la íodina se incluía en los sistemas de suministro de agua potable para evitar el bocio y el cretinismo. La flourina se añadía también al agua potable para impedir las caries. En Tralee el suministro de aguas potables tira rastros de zinc y cobalto. Estos son necesariamente elementos que se requieren en vestigios. ¿Por qué no admitir que aquí, en este lugar, hay rastros de elementos o elementos en vestigios que son necesarios.

- Usted quiere que informe de eso - contesto Calhoun llanamente -. No puedo hacerlo sin explicar... cierto número de cosas. Los paras son locos, pero se organizan. Un síntoma de la privación es el bostezo violento. Esta... condición apareció sólo hace seis meses. El presente planeta lleva colonizado trescientos años. No podría ser un componente necesario, naturalmente en dosis mínimas, la causa de todo.

El doctor Lett se encogió de hombros, elocuente y desdeñosamente.

Entonces usted no informará lo que todo este planeta certificará - dijo con sequedad -. Ni vacuna...

- Usted no debería llamarle vacuna si pensara que el origen de la enfermedad es una deficiencia en los suministros alimenticios... una necesidad especial de la gente de Tallien.

El doctor volvió a sonreír, despreciativo.

-¿Y no podría yo suministrar la deficiencia y llamarla vacuna? Pero no es una verdadera vacuna. No es todavía eficiente. Tiene que tomarse regularmente o no protege.

Calhoun experimentó la sensación de haberse puesto algo más pálido.

-¿Quiere darme una muestra de su vacuna?

- No - contestó con suavidad el doctor Lett -. La poca que hay asequible se necesita para las autoridades que deben ser protegidas a toda costa. Estoy preparándola para fabricarla en grandes cantidades. Entonces le daré... una dosis conveniente. Se alegrará de recibirla.

Calhoun sacudió la cabeza.

-¿No comprende por qué el Servicio Médico considera que esta especie de cosa tiene una causa monstruosa? ¿Es usted el monstruo, doctor Lett? - luego preguntó con viveza -: ¿Cuánto tiempo hace que es usted un para? ¿Seis meses?

Murgatroyd exclamó con gran agitación:

-«¡Chee! ¡Chee! ¡Chee!» - porque el doctor Lett empuñó un escalpelo de disección de encima de una mesa y se agachó para saltar sobre Calhoun.

Calhoun dijo:

-¡Calma, Murgatroyd! ¡No hará nada lamentable!

Tenía en la mano un desintegrador, apuntando directamente al más grande y experto médico de Tallien Tres. Y el doctor Lett no hizo nada. Pero sus ojos mostraron la furia de un loco.

 

III

Cinco minutos más tarde, posiblemente menos, Calhoun salió hacia donde el ministro de Sanidad paseaba tristemente arriba y abajo por el corredor exterior del laboratorio. El ministro parecía pálido y enfermo como si tuviera un pesar por la demostración que Lett hiciera a Calhoun. Sin mirar a Calhoun a los ojos, dijo intranquilo:

- Le llevaré ahora a ver al Presidente Planetario.

- No - contestó Calhoun -. He recibido del doctor Lett una información muy prometedora. Quiero volver primero a mi nave.

-¡Pero el presidente desea verle! - protestó el ministro de Sanidad -. ¡Hay algo que quiere discutir!

- Yo deseo también discutir algo con él - contestó Calhoun -. Hay una inteligencia respaldando a este asunto de los paras. Yo casi diría inteligencia demoníaca. Quiero volver a mi nave y repasar lo que conseguí del doctor Lett.

El ministro de Sanidad, después de dudar, dijo apremiante:

- Pero el presidente está muy deseoso de...

-¿Quiere usted arreglar las cosas para que me lleven a mi nave? - cortó Calhoun con educación.

El ministro de Sanidad abrió la boca y la cerró. Luego dijo con tono excusativo y, según le pareció a Calhoun, temeroso:

- El doctor Lett es nuestra única esperanza de vencer esta... esta epidemia. El presidente y el Gabinete saben que tienen que... concederle plena autoridad. ¡No hay otra esperanza! No sabíamos que usted iba a venir. ¡Así que... el doctor Lett deseó que se entrevistara usted con el presidente cuando terminara con él! ¡No le retrasará mucho!

Calhoun contestó ceñudo:

-¡Y ya le tiene usted asustado! ¡Empiezo a sospechar que no tengo siquiera tiempo para discutir con usted!

- Le conseguiremos un coche y un conductor en cuanto haya visto al presidente. ¡Está a muy poca distancia!

Calhoun gruñó y avanzó hacia la salida del laboratorio. Pasaron los centinelas y llegaron al aire libre, saliendo a un amplio espacio vacío que antaño fue un parque de la ciudad y el emplazamiento de los edificios gubernamentales de Tallien Tres. A poca distancia, habían niños jugando y mujeres contemplándoles con profunda ansiedad. Este espacio particular estaba reservado a gente que se consideraba libre del síndrome para. Altos edificios rodeaban la zona que antes fue tranquila y abierto a todos los ciudadanos del planeta. Pero ahora esos edificios estaban convertidos en murallas para cerrar el paso y la salida de los escogidos... y los escogidos no tenían más remedio que someterse sin opinión alguna a esta reclusión.

- El edificio del gobierno está algo más allá - dijo el ministro, a la vez que apremiante y asustado, persuasivo -. ¡Es un paseito muy corto! ¡Solo algo más allá!

- Continúo sin deseo de ir - contestó Calhoun. Mostró al ministro de Sanidad el desintegrador que apuntara contra el doctor Lett minutos antes -. Esto es un desintegrador - dijo con suavidad -. Está ajustado para baja potencia de modo que no sea necesario quemar o matar. Es el ajuste utilizado por la policía en caso de tumulto. Con suerte, sólo atonta. Lo he utilizado contra el doctor Lett - añadió sin emoción alguna -. Es un para. ¿Lo sabía? La vacuna que ha dado a ciertas autoridades para protegerlas contra convertirse en paras... satisface el monstruoso apetito de estos paras sin exigirles que coman bestias inmundas. Pero también produce ese apetito. De hecho, es uno de los modos por los que se hacen los paras.

El ministro de Sanidad miró con fijeza a Calhoun. Su rostro se puso literalmente gris. Trató de hablar y no pudo.

Calhoun añadió de nuevo tan poco emotivo como antes:

- Deje al doctor Lett inconsciente en su laboratorio, fuera de combate por un disparo a baja potencia del desintegrador. Sabe que es un para. El presidente es para, pero con un suministro de «vacuna» puede negárselo a si mismo. Por el aspecto de su rostro acabo de descubrir que no puede negarse esa condición usted mismo tampoco. También es un para.

El ministro de Sanidad emitió un sonido inarticulado y se retorció las manos.

- Así - continuó Calhoun -, quiero volver a mi nave y ver lo que puedo hacer con la «vacuna» que tomé del doctor Lett. ¿Quiere ayudarme o no?

El ministro de Sanidad pareció haberse encogido dentro de sus ropas. Volvió a retorcerse las manos. Luego un coche de superficie se detuvo a unos cinco metros de distancia y dos hombres uniformados bajaron de él. El primero echó mano al desintegrador que llevaba pendiente de la funda de su cadera.

-¡Ese es el «tormal»! - gritó -. ¡No hay duda, ése es el hombre!

Calhoun oprimió el gatillo de su desintegrador tres veces. Rechinó en vez de detonar, a causa de su ajuste a baja potencia. El ministro de Sanidad se desplomó. Antes de que tocase el suelo el primero de los dos hombres uniformados pareció tropezar con su desintegrador a medio desenfundar. El tercer hombre se tambaleó.

-¡Murgatroyd! - llamó Calhoun vivamente.

-«¡Chee!» - gritó Murgatroyd. Saltó al coche de superficie junto a Calhoun.

El motor rechinó a causa de la acelerada que imprimió Calhoun y se alejó vivamente dejando atrás tres figuras inertes en el suelo. Pero no habría ninguna investigación instantánea. La atmósfera en el Centro del Gobierno no era exactamente normal. La gente les miraba con aprensión. Pero Calhoun desapareció de la vista antes de que el primero se moviera.

- Es el diablo - exclamaba Calhoun mientras se hallaba a la derecha en una curva de la calzada -. ¡Resulta infernal tener escrúpulos! Si hubiera matado a Lett a sangre fría, habría sido la única esperanza que podría tener esta gente. ¡Quizás entonces me permitirían ayudarles!

Dobló otra curva. Habían edificios aquí y allá y a menudo desaparecía de la vista el lugar donde dejara en el suelo a los tres hombres. Pero era sorprendente la acción que habían emprendido rápidamente después de que Lett recobrara el conocimiento. Calhoun apenas le había dejado hacia un cuarto. El desintegrador de baja potencia debió mantenerle inactivo durante minutos. Inmediatamente después de recobrarse tuvo que expedir órdenes para la captura o asesinato de un hombre con un animalito pequeño de mascota, un «tormal». Y la orden se hubiera llevado a cabo si no hubieran encontrado a Calhoun preparado con su propio desintegrador.

Pero lo más asombroso era la situación general que ahora se revelaba. La gente del Centro del Gobierno se estaba convirtiendo en para, y el doctor Lett tenía toda la autoridad gubernamental a sus espaldas. El era el Gobierno mientras durase la emergencia. Pero permanecería gobernando porque todos los hombres de los altos despachos eran paras que sólo podían ocultar su condición mientras el doctor Lett lo permitiese. Calhoun pudo imaginarse la Organización social que podía derivarse. Sería una tiranía; un monarca absoluto encabezándola. Los ciudadanos absolutamente sumisos recibirían su dosis de vacuna «normales» mientras complaciera a su amo. Cualquiera que le desafiara, incluso tratara de huir, se convertiría a la vez en algo loco y repulsivo, porque estaría sujeto a unos apetitos monstruosos e irresistibles. Y el tirano podría prevenir incluso su satisfacción. Así que los ciudadanos de Tallien Tres se vieron enfrentados con la elección entre la esclavitud o la locura para ellos y sus familias.

Calhoun giró por detrás de un edificio oficial y salió del área de aparcamiento que había más allá. Evidentemente, no podía dejar el Centro de Gobierno por donde había entrado. Si Lett no había mandado que le detuvieran, estaría ordenándolo ahora. Y Murgatroyd además resultaba un signo de identificación.

De nuevo dobló otra esquina, empujando a Murgatroyd fuera de la vista. Dio otro giro, y otro... Luego comenzó concentrándose para recordar dónde estaba la línea de poniente en el planeta, cuando aguardaba a que la rejilla de aterrizaje la bajara al suelo. Imaginó que había pasado hora y media, quizás dos, desde que tomara tierra. Así que las sombras se proyectarían al noroeste de los objetos que las arrojasen. Luego...

No permaneció en ninguna calle recta por más de diez segundos. Pero ahora, cuando elegía un giro, tenía motivos para hacerlo. Culebreó y serpenteó, una vez por poco se mete en medio de un coro de niños jugando, pero el asomo total de su movimiento le dirigía firmemente hacia el sur. Los paras eran expulsados por la puerta sur. Esa puerta, sólo, sería la única por donde alguien podría salir sin una posibilidad de verse interrogado.

Encontró la puerta. Los ordinarios altos edificios la bordeaban a derecha e izquierda. La actual salida era una serie de desnudas paredes de cemento que se iban uniendo juntas hasta la puerta que conducía al mundo exterior, no mayor que el portal de una casa. Bien atrás de dicha puerta, habían cuatro camiones con altos laterales y policía armada en sus cajas. Estaban allí para asegurar de que los paras, expulsados, o que habían salido por su propia voluntad cuando Conocían su estado, no regresaran.

Detuvo el coche de superficie y metió a Murgatroyd debajo de su cazadora. Caminó muy serio hacia la estrecha salida. Era el juego más desesperado de todos, pero también el único que podía efectuar. Podían matarle, claro, pero nadie sospecharía de que intentase salir por ninguna puerta. Estaría demasiado desesperado, o debería estarlo, para correr un riesgo como aquél.

Así que salió sin que le molestaran. Las paredes de cemento se alzaban más y más altas mientras se alejaba de los camiones y de la policía que seguramente le habría desintegrado de sospechar su identidad. El camino por el que pasaba se hacía más estrecho, hasta convertirse en una especie de túnel, con un giro en él de forma que no se podía ver extremo a extremo. Luego... llegó una vez más al aire libre.

Nada podía ser menos dramático que su actual fuga. Simplemente salió paseando. Nada podía ser menos notable que su llegada a la ciudad al exterior del Centro de Gobierno. Se encontró en una calle, bastante estrecha, con edificios como siempre a su alrededor, cuyas ventanas o bien estaban tapiadas, o cerradas o destrozadas. Se veían bancos contra la base de uno de aquellos edificios y cuatro o cinco hombres, del todo desarmados, holgazaneando en ellos Cuando Calhoun apareció, un individuo se alzó después de mirarle. Un segundo hombre se volvió para atarearse con algo que tenía detrás. No parecían muy serios. No mostraron señal alguna de estar locos. Pero Calhoun ya se había dado cuenta de que el apetito que constituía su locura se producía sólo ocasionalmente. Unicamente a intervalos que podían probablemente conocerse por anticipado. Entre un monstruoso hechizo hambriento y otro, un para podía parecer y actuar y ser en realidad tan cuerdo como cualquier otra persona. Con certeza el doctor Lett y el presidente y los miembros del Gobierno que eran paras, actuaban convincentemente como si no lo fueran.

Uno de los hombres de los bancos le hizo un gesto.

- Por aquí - dijo con indiferencia.

Murgatroyd asomó la cabeza por entre la abertura del pecho de la cazadora de Calhoun, mirando con recelo aquellos hombres toscamente vestidos.

-¿Qué es eso? - preguntó uno de los cinco

- Mi mascota - contestó lacónico Calhoun. Nadie le objetó su afirmación. Un tipo se levantó, alzando un tanque pequeño con una manguera. Se oyó un sonido sibilante. El rociado fue como una especie de niebla fina y espesa a la vez. Calhoun olió un convencional disolvente orgánico, bastante bien conocido.

Es un antiséptico - dijo el hombre del rociador -. Por si acaso ahí dentro coges alguna enfermedad.

La afirmación era bastante normal y antaño pudiera haber sido considerada como una ironía exquisita. Pero se le había repetido hasta perder cualquier significado, excepto para Calhoun. Sus ropas relucían momentáneamente allá donde el rociado permanecía en las fibras. Luego se secó. Quedó el residuo más débil posible, como una cepa de polvo impalpable. Calhoun le dio con su significado y este conocimiento le resultó intolerable. Pero dijo entre dientes:

-¿Dónde iré ahora?

- A cualquier parte - contestó el primer hombre -. Nadie te molestará. Algunos normales tratarán de impedir que te acerques, pero puedes hacer lo que gustes - añadió con desinterés - También a ellos. ¡Ahí fuera no hay policía!

Regresó al banco y se sentó. Calhoun continuó adelante.

Sus sensaciones interiores eran insoportables, pero tenía que continuar. No era probable que las instrucciones hubiesen llegado todavía a la Organización para. ¿Había una tal organización ¡Era preciso que los viese! ¡Pero al poco sería cazado incluso por la improbable suposición de que había escapado del Centro del Gobierno. Todavía no, pero dentro de poco...

Bajó calle abajo. Llegó hasta una esquina y la dobló. De nuevo aparecieron unas cuantas figuras a la vista. Quizás fuera él, el único peatón en toda una manzana de casas. De este modo le habían mirado en la otra parte de la ciudad, y él las vio también desde su coche terrestre. A pie, el aspecto de los peatones era igual. Las ventanas, también, estaban rotas. Las puertas destrozadas. Basura en las calles...

Ninguno de los humanos a la vista le prestó ninguna atención, pero mantuvo a Murgatroyd fuera de las miradas de los curiosos de todos modos. Los que paseaban y venían hacia él, jamás llegaban a esa altura. Los que se movían en la misma dirección, nunca podían ser alcanzados. De igual modo doblaban esquinas o se deslizaban dentro de los portales. Serian, consideró Calhoun desapasionadamente, personas que aún se consideraban normales, o que habían salido en misiones desesperadas en busca de alimentos y que trataban también sin esperanza de no traer el contagio a aquellos familiares para los que iban a buscar comida. Y Calhoun se vio sacudido con una rabia terrible de que tales cosas pudieran ocurrir. El, él mismo, había sido rociado con algo... Y el doctor Lett le tendió un recipiente de plástico para que lo oliera... Entonces contuvo el aliento, pero ahora no podía dejar de respirar. Tenía cierto periodo de tiempo, y solamente ese periodo, antes de...

Obligó a que su pensamiento volviera al Navío Médico cuando se encontraba a cincuenta kilómetros de altura, a treinta, a diez. Había estado contemplando el suelo a través del telescopio electrónico y tenía una imagen mental de la ciudad vista desde el cielo. Le parecía tan clara como un mapa. Podía orientarse. Podía decir dónde estaba.

Un coche de superficie se detuvo a cierta distancia delante suyo. Un hombre salió, sus brazos llenos de paquetes que posiblemente serían de comida. Calhoun echó a correr. El hombre trató de meterse dentro de la puerta antes de que Calhoun llegara. Pero sin abandonar ningún paquete de comida.

Calhoun exhibió su desintegrador.

- Soy un para - dijo tranquilo , y quiero este Coche. Deme las llaves y puede conservar la comida.

El hombre gimió. Luego dejó caer las llaves al suelo y huyó dentro de la casa.

- Gracias - dijo Calhoun educadamente.

Ocupó su puesto en el Coche y de nuevo colocó a Murgatroyd fuera de la vista de curiosos posibles.

- No es - dijo al «tormal» con una especie de humor desesperado -, que me avergüence de ti, Murgatroyd, pero me temo que llegue incluso a avergonzarme de mí mismo. ¡Manténte agachado!

Puso en marcha el coche y se alejó.

Cruzó por un barrio comercial, con muchas ventanas destrozadas. Atravesó Cañones formados por edificios de oficinas. Cruzó una zona febril, en la que había cantidad de fábricas de fea arquitectura pero sin signo de trabajo en proceso. En cualquier epidemia los hombres se quedarían en casa y no irían a trabajar para evitar el contagio. En Tallien Tres, nadie se mostraría dispuesto a arriesgar la salud para no perder el empleo, puesto que la pérdida de la salud entrañaría la pérdida también de algo más apreciado que la propia vida.

Había, pues, una amplia avenida que conducía hacia las afueras de la ciudad pero no hacia el espaciopuerto. Calhoun condujo por ella el coche. Vio el extraño encaje de acero de la rejilla de aterrizaje a la altura de una pequeña montaña remontándose contra el firmamento. Condujo furioso. Mucho más allá. Había visto el sistema de autopistas desde treinta y cinco kilómetros de altura, desde veinte, desde cinco. Muy cerca de aquí los cohetes meteorológicos robados se remontaron bramando hacia el cielo con explosivas cabezas de guerra para destrozar al «Esclipus Veinte».

Fracasaron. Ahora Calhoun pasó el lugar desde el que fueron lanzados y no advirtió nada. Ahora Calhoun pasó por los campos llenos y vio la autopista que conducía al espaciopuerto. Estaba vacía. Luego se produjo la puesta del sol. Advirtió cómo las vigas y jácenas plateadas de la cumbre de la rejilla de aterrizaje reflejaban los últimos rayos de sol cuando éstos ya no alcanzaban hasta la sólida superficie del suelo del planeta.

Condujo Y condujo. En el Centro del Gobierno nadie sospecharla que se hubiera escapado de dicho centro y que se alejaba de la ciudad. Era posible que instalasen barreras en las carreteras que conducían al espaciopuerto, por si acaso. Pero irrealmente le creerían escondido en algún lugar del Centro del Gobierno sin esperanza de, en realidad, lograr nada excepto su propia destrucción.

Después de la puesta del sol se encontraba a varios kilómetros más allá del espaciopuerto. Una vez terminado el crepúsculo, había cruzado otra carretera de superficie y regresaba en dirección a la ciudad. Pero esta vez pasaría muy cerca del espaciopuerto. Y dos horas después de ponerse el sol, dobló su coche apagando las luces y lo condujo a oscuras y casi sin ruido en la noche. Aún así, dejó el vehículo a dos kilómetros del auto de Caja de acero. Escuchó atentamente durante largo rato. Al poco, él y Murgatroyd se acercaron al espaciopuerto, a pie, desde una dirección bastante improbable. La torre gigantesca e insustancial se alzaba increíblemente lejos hacia el cielo. Mientras se acercaba se agazapó más y más hasta casi arrastrarse para impedir ser visto silueteado contra el cielo estrellado. Vio luces en las ventanas del edificio de control de la rejilla. Mientras miraba, una de éstas se apagó momentáneamente al pasar alguien entre la fuente de luz interior y dicha ventana. Había una enorme quietud, rota sólo por débiles, muy débiles sonidos del viento al chocar contra el esqueleto metálico.

No vio coches de superficie que indicaran que habían traído hombres aquí para esperarle. Avanzó con la máxima precaución. Una vez se detuvo y con disgusto ajustó su desintegrador hasta la intensidad de carga letal. Si tenía que usarlo, no podría ser para dejar atontado a un antagonista. Debería luchar por su vida... o mejor, por la posibilidad de vivir como hombre normal y restaurar esa posibilidad a la gente de aquella ciudad fantasmalmente tranquila que estaba en el horizonte, y en las otras urbes más pequeñas esparcidas por aquel mundo

Tomó infinitas precauciones. Vio el navío médico plantado valientemente sobre sus aletas de aterrizaje. Fue un alivio el verlo. El operador de la rejilla podría haber recibido la Orden de elevarlo hasta el espacio y de arrojarlo a la nada, o de ponerlo en órbita hasta que se volviera a necesitar, o...

Aún había esa posibilidad. La expresión de Calhoun se tomó amarga. Tenía que hacer algo en la rejilla. Era preciso que pudiera despegar con sus cohetes de emergencia el navío, sin el riesgo de verse pillado por los tremendamente potentes campos de fuerza con los que los navíos eran lanzados al espacio y aterrizados.

Se arrastró hasta el mismo edificio de control. No se oían voces, pero sí se percibía movimiento dentro. Al poco se asomó por una ventana.

El operador de la rejilla que fue el primero en saludarle en su aterrizaje, se movía ahora por el interior de la construcción. Empujando tanques sobre ruedas. Con una manguera adosada a ellos, rociaba. La niebla se extendía y salpicaba en las paredes laterales. Quedaba colgada del aire y se posaba en los detalles, las sillas, en el tablero de control con sus diales y computadores. Calhoun ya había visto antes esta niebla. Se utilizó para rociar el lugar de quemar los cuerpos de los dos hombres que intentaron asesinarle y su destrozado coche de superficie, y todo lo que aquel vehículo sobrepasó en su carrera. Era un rociado descontaminador; empleado para destruir el contagio que convertía a los hombres en paras.

Calhoun vio el rostro del operador de la rejilla. Más allá de su expresión estaba resuelto, pero también muy, muchísimo amargado.

Calhoun entró confiadamente por la puerta y llamó. Una voz salvaje del interior contestó:

- ¡Márchese! ¡Acabo de descubrir que soy un para!

Calhoun continuó adelante. Murgatroyd le siguió. Olisqueó la niebla cuando ésta llegó hasta su hocico.

- Me han tratado también, así que me convertiré en para con usted, después de pasado el período de desarrollo - dijo Calhoun - La cuestión es: ¿Puede arreglar los controles para que nadie sea capaz de utilizar la rejilla?

El operador le miró con torpeza. Se le veía mortalmente pálido, e incapaz de captar lo que Calhoun acababa de preguntar.

- Tengo que hacer algún trabajo por la condición de para - le dijo Calhoun -. Necesito que no me molesten en la nave y necesito un paciente conmigo que esté propenso como yo a ser un para. Eso ahorrará tiempo. Si usted me ayuda quizás podamos derrotar esa cosa. Si no, tendré que destruir la rejilla.

El operador contestó con una voz salvaje e inhumana.

- Soy un para. Estoy tratando de rociar todo lo que he tocado. Luego me iré a alguna parte y me mataré...

Calhoun desenfundó su desintegrador. Lo volvió a ajustar hasta una intensidad no letal.

-¡Buen hombre! - dijo aprobador -. Yo tendré que hacer un trabajo similar y no soy mejor médico que Lett. ¿Quiere ayudarme?

Murgatroyd olisqueó de nuevo. Dijo plañidero:

-«¡Chee!»

El operador le miró, evidentemente en un estado de sorpresa. Ningún sonido de ordinario podría haber penetrado a través de su consciencia. Pero Murgatroyd era un animalito peludo, con largas patillas y una cola hirsuta y no acostumbra imitar las acciones de los humanos. Volvió a olisquear y alzó los ojitos. Había un pañuelo en el bolsillo de Calhoun. Murgatroyd lo sacó y se lo aplicó a la cara. Volvió a olisquear y dijo:

-«¡Chee!» - y devolvió el pañuelo a su lugar. Contempló al operador de la rejilla desaprobador. El operador estaba sorprendido más allá de su desesperación. Dijo tembloroso:

-¿Qué diablos...? - luego miró a Calhoun -. ¿Ayudarle? ¿Cómo puedo ayudar a nadie? ¡Soy un para!

- Que es precisamente lo que necesito - contestó Calhoun -. ¡Hombre, soy del Servicio Médico!

- Tengo un trabajo que hacer con lo que llaman aquí una epidemia. Necesito un para que se ofrezca voluntario para ser curado. ¡Es decir, usted! ¡Arreglemos lo de la rejilla para poder trabajar y...

Hubo una sucesión de altos chasquidos de la unidad de altavoces en la pared. Era una onda de emergencia, que colocaron en funcionamiento los altavoces. Luego se oyó una voz:

-«¡Atención todos los ciudadanos! ¡El presidente Planetario está a punto de daros buenas noticias sobre el fin de la epidemia para!»

Una pausa. Luego una voz grave y temblorosa salió por el altavoz:

-«Queridos conciudadanos: Tengo la felicidad de informaros que una vacuna que protege por completo a los normales contra la condición para y que cura a los ya paras, ha sido descubierta. El doctor Lett, del Servicio Sanitario del Planeta, ha producido la vacuna que ya está en producción en pequeña escala y que dentro de poco será asequible en grandes cantidades, bastante para todos. ¡La epidemia que ha amenazado a cada persona en Tallien Tres está a punto de terminar! Y para apresurar el tiempo en que cada persona del planeta tenga la vacuna en la dosis requerida y en los intervalos necesarios, hemos concedido al doctor Lett una autoridad completa de emergencia. ¡Tiene poder para llamar a cada ciudadano y asignarle cualquier misión, cualquier suma, cualquier sacrificio que restaure a nuestros queridos paisanos a su ser normal y proteja al resto contra cada víctima de esta intolerable enfermedad! Repito: una vacuna ha sido descubierta que absolutamente impide a cualquiera convertirse en para y que cura a los que son paras ahora. Y el doctor Lett tiene absoluta autoridad para emitir cualquier orden que crea necesaria con el fin de personar el final de la epidemia e impedir su reproducción. ¡Pero el fin está seguro!

El altavoz se desconectó. Calhoun dijo con malicia:

- Por desgracia, sé lo que eso significa. El presidente ha anunciado la verificación del gobierno en favor del doctor Lett y que el castigo por desobedecer las órdenes de Lett es... la locura.

Aspiró una profunda bocanada de aire y se encogió de hombros.

-¡Vámonos! Pongámonos a trabajar!

 

 

 

IV

Como sucedía, el tiempo era un factor critico, aunque Calhoun no se habla dado cuenta. Habían luces que se movían en la autopista a la ciudad en el momento en que Calhoun y el operador de la rejilla entraron en el Navío Médico y cerraron la escotilla tras ellos. Las luces se acercaron más. O corrían. Luego coches de superficie se precipitaron por la verja de entrada por el espaciopuerto y se lanzaron hacia el pequeño y pacifico Navío Médico allá donde estaba con una aparente añoranza del firmamento. A los pocos segundos lo tenían rodeado y los hombres armados trataban de entrar. Pero los Navíos Médicos aterrizan en muchísimos planetas, con variadísimos grados de respeto hacia el Servicio Médico Interestelar. En algunos mundos hay una gran integridad demostrada por el personal del espaciopuerto y los visitados. En otros hay pillaje, o peor. Así que no es muy fácil entrar en los Navíos Médicos.

Pasaron largos minutos tanteando inútilmente el cierre de la escotilla externa. Luego cedieron. Dos coches cargados de hombres fueron hasta el edificio de control, que ahora estaba a oscuras y en silencio. La puerta estaba abierta. Entraron.

Hubo consternación. El interior de la sala de control olla a rociado antiséptico, el rociado utilizado cuando se descubrió el para. En algunos casos, el rociado que efectuaba un para cuando se descubría a si mismo. Pero no resultó tranquilizador para hombres recién llegados del Centro del Gobierno. En lugar de certificar su seguridad, andaban en un terrible peligro. Porque a pesar de la emisión radiada por el presidente Planetario, el terror a los paras estaba demasiado bien establecido para que se curase por ninguna afirmación oficial.

Los hombres que habían entrado en el edificio salieron presurosos y abrumados por lo que habían olido en el interior. Sus compañeros se retiraron, asustados incluso por el contacto indirecto con el supuesto contagio. Permanecieron fuera, mientras un individuo que no había entrado utilizó el comunicador del coche de policía para informar al cuartel general de la fuerza gubernamental planetaria.

El intento de entrar en la nave fue conocido en su interior, claro. Pero Calhoun no hizo caso. Vació los bolsillos del traje que utilizara en la ciudad. Las corrientes trivialidades que un hombre lleva consigo. Pero también un desintegrador, ajustado para disparos de baja potencia, y un frasquito de grueso cristal con un fluido singularmente gris y un recipiente de plástico.

Se estaba cambiando con otras ropas cuando vio el musitado informe, captado por el receptor del navío sintonizado a la longitud de onda de la policía planetaria. Informaba con miedo de que no se podía entrar en el Navío Médico y que el edificio de control de la rejilla estaba a oscuras y vacío, rociado como para destruir el contagio. El operador se había ido.

Otra voz ladró órdenes en respuesta. La máxima autoridad había dado instrucciones de que el tripulante del Navío Médico, ahora en algún lugar de la capital, debía ser capturado, y su fuga del planeta impedida a toda costa. Así que, si no se podía entrar y desmantelar el propio navío, pusieran en funcionamiento la rejilla y lo arrojasen al espacio. ¡Arrojarlo al espacio! ¡Hubiese o no contagio en el edificio de control, era preciso convertir la nave en inutilizable para su legítimo tripulante!

- Tiene un alto concepto de mi - dijo Calhoun -. Espero ser tan peligroso como cree el doctor Lett - luego añadió crispado -: dijo usted que era un para. Quiero que me diga los síntomas que usted siente y donde. Luego necesito saber cuál fue su último contacto con esos animalitos llamados «basureros».

Las intenciones de la policía del exterior debían Ignorarse. No importaba que enviaran al Navío Médico al espacio y lo abandonasen. Calhoun se hallaba en su interior. Pero esto no podía ocurrir. El operador de la rejilla se habla traído consigo ciertas piececitas del sistema de mandos. Claro que era posible disparar el navío hacia lo alto, pero se daría cuenta de esa maniobra. Estaba a salvo excepto por una cosa. Fue expuesto a aquello que convertía a un hombre en para. Esa condición podía evolucionar. Pero poseía un recipiente de cristal con fluido grisáceo y otro recipiente de plástico con una muestra diabólica. Este último provenía del laboratorio del doctor Lett. El primero, del bolsillo más intimo de dicho doctor. Debía ser una vacuna. Así que Calhoun poseía los dos elementos necesarios para analizar y descubrir lo que le interesaba.

Efectivamente, el frasquito de vidrio era simplemente eso. Calhoun destapó el otro. Contenía organismos pequeños y horribles que se agitaban, que se retorcían en lo que probablemente era un fluido nutritivo convertido en tal por ellos, vertiendo como materia base los detritus humanos. Nadaban con admiración en él de manera que el líquido parecía hervir. Olía. Como defecciones.

El operador de la rejilla crispó las manos.

- ¡Apártelo! - ordenó con fiereza -. ¡Quítemelo de la vista! ¡Quítelo!

Calhoun asintió. Lo encerró en un cofre pequeño. Mientras bajaba la tapa dijo con tono indescriptible:

- Ahora no me parece que huele tan mal como antes.

Pero tenía las manos firmes mientras sacaba una muestra de poquitas gotas del frasquito de la vacuna. Bajó un panel de la pared y descubrió tras él un diminuto pero asombrosamente completo laboratorio biológico. Estaba diseñado para el microanálisis, el análisis cuantitativo y cualitativo de diminutas porciones de material. Puso en marcha un miniutilizado fraccionador Challis. Puso media aleta de la supuesta vacuna y conectó el cable de la energía fraccionadora. Comenzó a zumbar.

El operador de la rejilla apretó los dientes.

- Esto es un fraccionador - explicó Calhoun -. Lanza una muestra biológica a través de una gelatina cromotográfica.

El aparatito zumbó con más penetración. El sonido subió de tono hasta convertirse en chirrido y luego en silbido y después alcanzó la máxima cumbre que podían captar oídos humanos. Murgatroyd se rascó las orejas y se quejó:

-«¡Chee! ¡Chee!»

- No durará mucho - le aseguró Calhoun,. Miró una sola vez al operador de la rejilla y luego apartó la vista. La frente del hombre estaba cubierta de sudor. Calhoun dijo con indiferencia -: La substancia que hace efectiva la vacuna se encuentra evidentemente dentro de esa vacuna. Así que el fraccionador separa las diferentes substancias que estén mezcladas - y añadió -: No parece mucho de cromotología, pero el principio es idéntico. ¡Se trata de un truquito viejo, muy viejo!

Lo era, claro. Las diferentes substancias disueltas podían separarse según sus proporciones distintas de difusión a través de los polvos humedecidos y de las gelatinas que se conocían en la tierra desde primeros del siglo XX, pero hacía mucho tiempo que se olvidó por no ser necesario el procedimiento con mucha frecuencia. Sin embargo, el Servicio Médico no abandonó jamás un proceso sólo porque no fuese nuevo.

Calhoun tomó otra gotita de la vacuna y la colocó entre dos placas de vidrio, para extenderla. Las separó y las colocó en un secador de vacío.

- No voy a tratar de hacer un análisis - observó -. Sería una tontería intentar algo tan complicado necesitando sólo identificar una cosa. ¡Lo que espero conseguir, es cuanto me hace falta...!

Sacó un aparato extremadamente pequeño productor de vacío. Limpió las ropas que acababa de quitarse, extrayendo de ellas hasta la más simple partícula de polvo. El polvo aparecía en un tubo transparente que formaba parte de la máquina.

- Me rociaron algo que me temo sea lo peor - añadió -. El rociado dejó algo de polvo detrás. «Creo» que era para asegurarse de que cualquiera que abandonase el Centro del Gobierno seguramente se convertiría en para. Esa es otra razón para darse prisa.

El operador de la rejilla volvió a rechinar los dientes. En realidad no oía a Calhoun. Se encontraba ensimismado en su infierno particular de vergüenza y horror.

El interior del navío estaba tranquilo, aunque no del todo. Calhoun trabajaba con bastante calma, pero en momentos sus entrañas parecían anudarse y sufrir calambres, lo que no era ninguna infección o contagio o posesión demoníaca, sino la reacción a los pensamientos del para, prisionero en el laboratorio. Aquel hombre se había tragado lo indescriptible porque no podía remediarlo, pero estaba loco de furia y de vergüenza acerca de lo que había llegado a ser su persona. Calhoun se convertiría en algo igual...

El altavoz sintonizado a las frecuencias exteriores volvió a entrar en funcionamiento. Calhoun aumentó su volumen.

-«¡Llamando al cuartel general! - jadeó una voz -. ¡Hay una turba de paras formando en las calles del barrio de Moreton! ¡Están furiosos! ¡Han oído el discurso del presidente y juran que lo matarán! ¡No desean ser curados! ¡Quieren que todo el mundo se convierta en para! ¡No desean tener normales en el planeta! ¡Dicen que el que no se convierta en para debe morir!»

El operador de la rejilla miró hacia el altavoz. Un máximo de amargura apareció en su rostro. Advirtió los ojos de Calhoun fijos en él y dijo con furia:

-¡Ahí es donde pertenezco!

Murgatroyd fue a su cubil y se metió en él.

Calhoun sacó el microscopio. Examinó las placas de cristal secas, extraídas del secador de vacío. El fraccionador se apagó y enfocó y estudió la regla corredera que este aparato poseía. Inspeccionó una muestra de polvo sacado de sus ropas, cuando éstas fueron rociadas al salir por la puerta sur. El polvo contenía las partículas corrientes de tierra y de polen y partículas filosas de toda clase de restos microscópicos. Pero a través de toda la muestra vio unos cristalitos infinitésimos y característicos. Eran demasiado pequeños para poder ser vistos separadamente a simple vista, pero poseían una forma cristalizada definida Y la clase del cristal de una substancia no es demasiado específica con la naturaleza de dicha substancia, pero tiene mucho que ver con lo que no puede ser la materia. La corredera del fraccionador no dio más información... su velocidad de difusión de esta substancia en una solución, indicaba un cierto número de componentes que la formaban. Las dos cosas juntas le dieron una pista definitiva.

Otra voz desde el altavoz:

-«¡Cuartel general! ¡Los paras se agrupan junto a la puerta norte! ¡Actúan de manera amenazadora! ¡Tratan de abrirse paso dentro del Centro del Gobierno! ¡Tendremos que comenzar a disparar si queremos detenerlos! ¿Qué órdenes se nos da?

El operador de la rejilla dijo con voz opaca:

- Lo destrozarán todo. Yo no quiero vivir porque soy para, pero no he actuado aún como tal. ¡Todavía no! ¡Pero ellos sí! ¡Por eso no desean ser curados! ¡Nunca olvidarán lo que han hecho... se sentirán siempre avergonzados!

Calhoun pulsó teclas de un pequeñísimo computador. Había conseguido una lectura del índice de refracción de los cristales, demasiado pequeños para ser vistos excepto con un microscopio. Esa información, más la gravedad específica, más la forma cristalina, más la proporción de difusión en el fraccionador, fueron a los almacenes de información de los bancos de memoria y del computador en algún lugar entre la vivienda del navío y su casco externo.

Una voz bramó desde otro altavoz, sintonizado a la frecuencia de la radioemisión pública:

-«¡Mis conciudadanos, apelo a vosotros para que conservéis la calma! ¡Os ruego que seáis pacientes! ¡Indicad al navío vosotros mismos que cada ciudadano se debe a sí y a su mundo! ¡Apelo a...!»

A la luz de las estrellas el Navío descansaba pacífico sobre el suelo. En su torno y por encima la rejilla se alzaba como una fantasía geométrica elevándose hacia el cielo estrellado. Aquí, también a la luz de las estrellas, los comunicadores del coche de superficie emitían la misma voz. El mismo mensaje. El presidente de Tallien Tres emitió una arenga. Antes emitió otra. Todavía antes transmitió órdenes del hombre que ahora era el dueño absoluto de la población del planeta.

La policía estaba formada en círculo en torno al Navío Médico pensando que no podían entrar en él. Algunos de ellos que habían entrado en el edificio de control estaban ahora temblando en el exterior, incapaces de decidirse a entrar de nuevo. Había una vasta y destacada quietud por todo el espaciopuerto. Parecía más extraterrena a causa de la débil música producida por el viento de los niveles altos de la rejilla de aterrizaje.

En el horizonte aparecía un débil resplandor. Las luces de las calles todavía estaban encendidas en la capital del planeta, pero aunque los edificios se alzaban contra el firmamento, ninguna luz ardía en ellos. No era prudente para nadie encender luces que pudieran ser vistas desde fuera de sus viviendas. Había policía, seguro. Pero todos se encontraban en el Centro del Gobierno, acampados allí para tratar de defender un perímetro formado por una serie de apartamentos, con los huecos tapiados para formar una densa muralla. La mayor parte de la ciudad estaba a oscuras y terriblemente vacía, excepto las turbas que tenían una sola cosa en común: su furia. Muchas partes de la ciudad se encontraban a merced de los paras. Las familias oscurecían sus hogares y se mostraban aterrorizadas en los rincones y en los armarios, a la escucha de gritos o del pisotear atronador de los enfurecidos cuando penetraban en sus viviendas.

En el Navío Médico el altavoz proseguía:

-«Ya os he dicho - pronunciaba en tonos rotundos el presidente Planetario, aunque con voz temblorosa -. . . Ya os he dicho que el doctor Lett ha perfeccionado y está fabricando una vacuna que protegerá cada ciudadano y curará a todos los paras. - Tenéis que creerme, mis queridos conciudadanos. ¡Debéis creerme! ¡Prometo a los paras que sus amigos que no estén afligidos de la misma condición... olvidarán todo lo que ha ocurrido! ¡Os prometo que nadie recordará lo que... lo que habéis hecho en vuestro delirio! ¡Lo que ha ocurrido aquí... y eso que pueden considerarse las tragedias como innumerables... será del todo tachado de nuestra recuerdos! ¡Tened un poco de paciencia ahora! ¡Sólo...!»

Calhoun volvió otra vez a sus correderas de cristal mientras el computador permanecía inmóvil, aparentemente sin vida. Pero le habla pedido que encontrase, en sus bancos de memoria, un oponente orgánico de tal y tal forma cristalina, de tal y tal proporción de difusión, de tal y tal gravedad específica y de tal y tal Indice refractivo. Los hombres habían dejado ya de considerar que hubiera un límite efectivo al número de componentes orgánicos posibles. La vieja suposición de que había como un medio millón de substancias diferentes, hacia tiempo que fue sobrepasada. Incluso un computador necesitaba algún tiempo para buscar entre todas sus memorias microfilmadas hallar un componente tal como el que había descrito Calhoun.

- Es una práctica normal - dijo Calhoun inquieto -, considerar que todo lo que puede suceder, sucede. Específicamente, que en cualquier componente que pueda existir posiblemente, tarde o temprano debe formarse en la naturaleza. Estamos buscando uno en particular. Debe haberse formado naturalmente en algún momento u otro, pero nunca antes apareció en cantidad suficiente para amenazar a una civilización. ¿Por qué?

Murgatroyd se lamía las patillas. Murmuró un poquito... y Murgatroyd era un animal muy animoso, poseído de exuberante buena salud y con un estupendo gusto en el hecho sencillo de estar vivo. Ahora, sin embargo, no parecía nada feliz.

- Hace mucho tiempo que se conoce - dijo Calhoun impaciente -, que ninguna forma de vida existe sola. Toda criatura viviente existe en un medio ambiente en asociación con todas las otras criaturas vivas que la rodean. ¡Pero eso se aplica también a los componentes! Todo lo que forma parte de un medio ambiente es esencial a ese medio. Así, los componentes órmicos son tanta parte del sistema de vida planetaria como... digamos... los conejos en un mundo tipo tierra. Si no hubieran animales de presa, los conejos se multiplicarían hasta morirse de hambre.

-«¡Chee!»- dijo Murgatroyd como quejándose de sí mismo.

- Las ratas - continuó Calhoun, en cierto modo enfadado -, las ratas saben lo que hacer cuando un navío está a punto de hundirse. Hubo un individuo llamado Malthus que dijo que los humanos llegaría un día que harían lo mismo. Pero no es verdad. Hemos ocupado una galaxia. Si alguna vez la superpoblamos, hay más galaxias por colonizar... ¡Siempre! Pero han existido casos de ratas y de conejos que se multiplicaban más allá de todo lo soportable. ¡Aquí hemos conseguido el caso de una molécula orgánica que se ha multiplicado fuera de toda razón! Es normal que exista, pero en un medio ambiente normal se ve contenida por otras moléculas que en algún sentido se alimentan de ella; la que controla la... población de esa clase de molécula, como los conejos y ratas son controlados por un medio ambiente mayor. ¡Pero aquí no funciona la represión contra esa molécula!

La voz potente del presidente Planetario siguió y siguió. Un memorándum de los acontecimientos que tenían lugar se le acababa de entregar y lo leía y discutía con los paras que habían tratado de irrumpir por la puerta norte del Centro del Gobierno, para convertir a sus habitantes en paras como ellos. Pero el presidente Planetario continuaba haciendo un intento de convertir la oratoria en una arma contra la locura.

Calhoun hizo una mueca en dirección a la voz. Dijo amenazador:

- Hay una molécula que tiene que existir porque es necesario. Es parte de un medio ambiente normal, pero normalmente no produce paras. ¡Ahora si! ¿Por qué? ¿Cuál es el componente o la condición que controla esta abundancia? ¿Por qué falta esto aquí? ¿Qué carencia hay? ¿Qué?

El altavoz sintonizado a la frecuencia policial se puso de pronto en marcha, como si alguien gritase en el micrófono.

-«¡Llamada a todos los coches de la policía! ¡Los paras han irrumpido a través de una de las murallas provisionales en que se han convertido los edificios de la zona oeste! ¡Están penetrando en el centro! ¡Todos los coches dense prisa! Ajusten los desintegradores a plena potencia y utilícenlos! ¡Háganles retirar o mátenlos!»

El operador de la rejilla posó en Calhoun sus ojos furiosos y amargados.

-¡Los paras... nosotros los paras... no queremos que nos curen! - dijo con fiereza -. ¿Quién desearla ser normal y recordar cuando comía bichos asquerosos? ¡Yo no lo he hecho aún, pero... ¿quién sería capaz de hablar con un hombre al que sabía devorador... devorador de... - el operador de la rejilla tragó saliva - ...de porquerías? ¡Nosotros los paras queremos que todos sean como nosotros, para poder soportar lo que somos! ¡No tenemos otra salida... excepto la muerte!

Se puso en pie. Trató de coger el desintegrador que Calhoun había puesto a un lado cuando se cambió de ropa.

-¡Y yo tomaré esa salida!

Calhoun giró en redondo y disparó su puño. El operador de la rejilla cayó hacia atrás. El desintegrador se le desprendió de la mano. Murgatroyd lanzó un grito agudo desde su cubil. Odiaba la violencia.

Calhoun se plantó furioso sobre el operador:

-¡La cosa no está tan mal! ¡Usted no ha bostezado ni una sola vez! ¡Usted puede resistir la necesidad de monstruosidades durante largo rato aún! ¡Y le necesito!

Se apartó. La voz del presidente bramó... Quedó cortada bruscamente. Otra vez ocupó su lugar. Y se Oyeron los tonos suaves y untuosos del doctor Lett.

-«¡Amigos míos! ¡Soy el doctor Lett! Se me han confiado todos los poderes del gobierno porque yo, y sólo yo, tengo todo el poder sobre la causa de la condición para. ¡Desde este instante soy el Gobierno! ¡A los paras... no es necesario que os curéis si no queréis hacerlo! ¡Habrán lugares y suministros gratis para vosotros de modo que podáis disfrutar de las profundas satisfacciones sólo por vosotros conocidas! ¡A los no paras, quedaréis protegidos de convertiros en paras excepto si decidís lo contrario! ¡A cambio, obedeceréis! El precio de la protección es obediencia. La pena para la desobediencia será la pérdida de la protección. Pero aquellos quienes retiramos la protección no recibirán los suministros que satisfaga sus necesidades. ¡Paras, recordaréis esto! ¡No paras, no lo olvidéis...! - cambió la voz -.

- ¡Ahora voy a dar una orden! ¡A los policías y a los no paras! ¡No resistiréis a los paras! ¡A los paras, entraréis tranquilos y pacíficos en el Centro del Gobierno! ¡No molestaréis a los no paras con quien os tropecéis! ¡Comenzaré de inmediato a la organización de un nuevo sistema social en el que los paras y los no paras deben cooperar! ¡Habrá obediencia a la mayoría...!»

El operador de la energía maldijo mientras se levantaba del suelo. Calhoun no le hizo caso. El computador acaba de entregar por último una tira de papel en la que estaba la respuesta que se le había pedido. Y resultaba inútil. Calhoun exclamó con voz sin tono alguno:

- Apague eso, ¿quiere?

Mientras el operador obedecía, Calhoun leyó y releyó la tira de papel. Antes estaba pálido, pero a cada nueva lectura se ponía más y más pálido aún. Murgatroyd se acurrucó inquieto en su cubil. Olisqueó. Fue hacia el cofre cerrado en el que Calhoun había guardado el recipiente de plástico conteniendo los animalitos vivos asquerosos. Metió la nariz en la rendija que formaba la tapa del cofre.

-«¡Chee!» - dijo confiado. Miró a Calhoun. Calhoun no hizo caso.

-¡Esto es malo! - exclamó Calhoun, más blanco que la cera -. Es... una respuesta, pero se necesitaría mucho tiempo para elaborarla y no lo tenemos! ¡Y para hacerla y distribuirla...!

El operador de la rejilla gruñó. La emisión del doctor Lett había certificado todo lo que predecía Calhoun. El doctor Lett era ahora el Gobierno de Tallien Tres. No había nadie que se atreviera a oponérsele. Podía convertir a cualquiera en para y luego delegar aquel para lo que necesitaba. Podía convertir a cualquiera del planeta en un loco con apetitos feroces e intolerables y luego negarse a satisfacerlos. La gente de Tallien Tres se había convertido en esclava del doctor Lett. El operador dijo con voz mortecina:

- Quizás pueda llegar hasta él y matarle antes de...

Calhoun sacudió la cabeza. Luego vio a Murgatroyd olisqueando en el cofre que ahora contenía el recipiente de «basureros» vivos. De manera abierta exhibía un débil pero asqueroso hedor. Aunque estaba cerrado y Calhoun no podía olerlo, Murgatroyd sí Olisqueaba. Exclamó impaciente dirigiéndose a Calhoun:

-«¡Chee! ¡Chee! ¡Chee-chee!»

Calhoun le miró fijamente. Apretó los labios. Que había considerado a Murgatroyd tan inmune a todo porque podía reaccionar más rápidamente y producir anticuerpos a las toxinas a la mayor rapidez que los microorganismos eran capaces de multiplicarse. Pero era inmune a las toxinas. No era inmune a una molécula que causaba apetitos que exigían más en sí mismo la penalidad de la locura. De hecho, afectaban más de prisa que afectarían a un hombre.

~«¡Chee - chee! - parloteó apremiante -. ¡Chee-chee-chee!»

Se apoderó de él - dijo Calhoun. Sentía asco - Se apoderaba de mi. Porque no puedo sintonizar nada tan complejo como dice el computador que es necesario, para controlar... - su tono era Ironía desesperada - ¡... Para controlar la población molecular que convierte a los hombres paras!

Murgatroyd volvió a murmurar. Estaba indignado. Quería algo y Calhoun no se lo daba. No podía comprender aquel acontecimiento tan extraordinario. Extendió la zarpa y tiró de la pernera del pantalón de Calhoun. Calhoun lo levantó y lo arrojó a lo largo de la sala de control. Lo había hecho otras veces jugando, pero ahora era algo distinto. Murgatroyd miró incrédulo a Calhoun.

- Para destruirlo - dijo Calhoun amargamente -, necesito aceites aromáticos y algo de acetona, y radicales de ácido acético y grupos submolecular de metilo. Para destruirlo absolutamente necesito hidrocarbones asequibles y no saturados... ¡Serán gases! ¡Y he de impedir que se reformen una vez descompuestos y quizás necesite de veinte diferentes radicales orgánicos asequibles al mismo tiempo. ¡Es el trabajo de un mes para una docena de hombres competentes, el descubrir simplemente cómo fabricarlo, y yo necesito elaborarlo en cantidad para millones de personas y convencerles de que es necesario contra toda la autoridad del Gobierno y el odio de los paras, y luego distribuirlos...!

Murgatroyd estaba trastornado. Deseaba algo que Calhoun no le daría. Calhoun había mostrado impaciencia... ¡Una cosa insólita! Murgatroyd se agitó infeliz. Aún deseaba lo que había en el cofre. Pero hizo algo para ganarse la simpatía de su amo...

Vio el desintegrador yaciendo en el suelo. Calhoun a menudo le acariciaba cuando, imitando a los seres humanos, recogía algo que cayera al suelo. Murgatroyd se acercó al desintegrador y volvió a mirar a Calhoun. Este paseaba arriba y abajo. El operador de la rejilla estaba plantado con las manos crispadas, contemplando lo intolerable y lo monstruoso.

Murgatroyd cogió el desintegrador y trotó hasta Calhoun. Volvió a tirar de la pernera del pantalón del hombre. Sostenía el desintegrador del único modo que se le permitían sus diminutas zarpitas. Un dedo oscuro y con una curvada uña descansaba en el gatillo.

- «¡Chee-chee!» - exclamó Murgatroyd.

Ofreció el desintegrador. Calhoun dio un salto cuando lo vio en la zarpa de Murgatroyd. El desintegrador vibró y Murgatroyd lo apretó con fuerza para que no se le cayera. Oprimió el gatillo. Un disparo energético salió por el cañón. Era una pelota en miniatura luminosa de energía. Penetró en el suelo, evaporando la superficie y carbonizando la capa múltiple de pliegues de madera que habla debajo. El Navío Médico de pronto rezumó humo de madera y del revestimiento. Murgatroyd huyó preso del pánico hasta su cubil y se arrinconó en lo más profundo.

Pero se produjo un singular silencio en el Navío Médico. La expresión de Calhoun era de asombro, de sorpresa. Se quedó sin habla durante largos segundos. Luego dijo de manera inexpresiva:

-¡Maldición! ¿Cuán estúpido puede convertirse un ser humano mientras está trabajando? ¿No huele usted eso? - disparó la pregunta al operador de la rejilla -. ¿Lo huele? ¡Es humo de madera! ¿Lo conocía?

Murgatroyd escuchaba parpadeando temeroso.

-¡Humo de madera! - exclamó Calhoun entre dientes -. ¡Y yo no lo vi! Los hombres tuvieron el fuego durante dos millones de años y la electricidad por medio millar de éstos. ¡Durante dos millones de años no hubo hombre, mujer o criatura que pasase un día completo sin respirar de algún modo humo de madera! ¡Yo no me di cuenta de que era una parte tan normal del medio ambiente humano que resultaba necesaria!

Hubo un estrépito. Calhoun acababa de destrozar una silla. Resultó una rareza porque estaba hecha de madera. Calhoun la poseía porque era una cosa singular. Ahora la destrozó hasta convertirla en astillas y las amontonó, disparando el desintegrador una y otra vez sobre el montón de madera. El aire dentro del Navío Médico se hizo acre; picaba; sofocaba. Murgatroyd carraspeó. Calhoun tosió. Y el operador de la rejilla pareció ahogarse. Pero dentro de la blanca niebla Calhoun gritó rebosante de buen humor:

-¡Aceites aromáticos! ¡Acetona! ¡Radicales de 
ácido acético y grupos submoleculares de metilo! ¡Y el humo tiene gases hidro-carbonados no saturados...! ¡Este es el material que nuestros antecesores respiraron en diminutas cantidades durante centenares de miles de generaciones! ¡Claro que les era esencial! ¡Y a nosotros! ¡Era parte de su medio ambiente, así que era preciso que tuviese un uso! ¡Y controlaba la reproducción de ciertas moléculas...!

El sistema de aire gradualmente despejó la atmósfera, pero el Navío Médico aún rezumaba olores a humo de madera.

-¡Comprobemos esto! - exclamó Calhoun -. ¡Murgatroyd!

Murgatroyd se asomó tímidamente a la puerta de su cubil. Parpadeó imprudente en dirección a Calhoun. A una orden repetida, se acercó con aire infeliz a su dueño y Calhoun le acarició. Luego abrió 
el cofre en el que estaba el recipiente conteniendo los asquerosos animalitos vivos que se retorcían y nadaban y parecían agitarse. Sacó el recipiente. Quitó la tapa.

Murgatroyd retrocedió. Su expresión era de asco. Era evidente que su morro quedaba ofendido por el mal olor. Calhoun se volvió hasta el operador de la rejilla. Extendió la muestra de animalítos repugnantes. El hombre rechinó los dientes y la tomó. Luego su rostro se puso en movimiento. La devolvió a la mano de Calhoun.

-¡Es... horrible! - dijo con voz espesa -. ¡Horrible! - Luego quedó boquiabierto -. ¡No soy para! ¡No soy... para...! - Luego añadió con fiereza -. ¡Tenemos que poner en marcha esta cosa! ¡Tenemos que empezar a curar a los paras...!

- Quienes se mostrarán avergonzados de lo que recuerden - dijo Calhoun -. ¡No conseguiremos de ellos la cooperación! ¡Y tampoco del Gobierno! ¡Los hombres que ocupan los puestos de autoridad son paras y han delegado esta autoridad en el doctor Lett. ¿Cree usted que abdicará ese tipo? ¡Especialmente cuando se comprenda que fue el hombre que hizo evolucionar la tensión de los animalitos «basureros» que segregan este mercaptano de mutil modificado que convierte a los hombres en paras!

Calhoun sonrió casi histéricamente.

- Quizás fue un accidente. Puede que se descubriese primero a sí mismo como para, y quedó completamente estupefacto. Pero no podía estar sólo en lo que sabía que era... degradación. Deseaba que compartiesen otros con él aquel puesto fantasmal. Lo consiguió. Luego ansió que no quedara nadie sin que se le pareciera... ¡El no nos podrá ayudar!

Exultante de alegría, conectó interruptores para mostrar en las pantallas de visión lo que ocurría en el mundo en el exterior de la nave. Sintonizó todos los receptores de modo que captasen sonidos y emisiones. Comenzaron a entrar voces:

-«¡Se pelea por todas partes! ¡Los normales no quieren aceptar entre ellos a los paras! ¡Los paras no quieren dejar en paz a los normales...! ¡Los tocan, respiran sobre ellos... y se ríen! ¡Hay lucha... ! « - La emoción de que el estado para era contagioso seguía siendo fomentada por los paras. Era preferible a la noción de que estaban poseídos por diablos. Pero había algunos que se modificaban con una opinión más dramática. Gritaban en el aire, y de pronto una voz humana sonó potente: «¡Envíen policía aquí de prisa! ¡Los paras se han vuelto locos! ¡Están...!

Calhoun se sentó en el tablero de mandos. Comenzó a accionar computadores. Momentáneamente tocó un botón. Hubo una ligera sacudida y el principio de un rugido exterior. Cortó. Calhoun miró las pantallas visoras que mostraban la parte externa. Había un torbellino de humo y vapor. Se vieron hombres corriendo en una huida desesperada, dejando tras de si los coches que les pertenecían.

- Un ligero toque al cohete de emergencia - dijo Calhoun -. Han huido. Ahora acabaremos con la plaga de Tallien Tres.

El operador de la rejilla estaba todavía turbado por la ausencia continua de alguna indicación de que pudo convertirse en un para. Dijo inseguro:

-¡Claro! ¡Claro! ¿Pero cómo?

- El humo de madera - contestó Calhoun -. Cohetes de emergencia. ¡Tejados! ¡No ha habido nunca humo de madera en el aire de este planeta porque no hay incendios forestales y la gente no quema combustible! ¡Usan electricidad! Así que Iniciaremos la máxima producción de humo de madera que consideremos conveniente y la población y reproducción de una cierta molécula modificada de butil mercaptano se reducirá. Hasta un nivel normal. ¡Inmediatamente!

El cohete de emergencia bramó atronador y la pequeña nave se alzó del suelo.

Se habían producido, claro, medidas de emergencia contra el contagio a través de toda la historia humana. Hubo un rey de Francia, en la Tierra, que hizo matar a todas las liebres de su reino. Hubieron navíos y casas que se quemaron para expulsar una plaga y cuarentenas que simplemente eran incontables en su aspecto de interferirse con los seres humanos. La medida de Calhoun en Tallien era algo más drástica que sus antecedentes, pero tenía una buena justificación.

Incendió la ciudad capital del planeta. El pequeño Navío Médico la barrió por encima de los edificios en sombras. Sus cohetes de emergencia lanzaron diminutos lápices de llamas de sesenta metros de longitud. Tocaron primero los tejados de levante y Calhoun se remontó para ver hacia dónde soplaba el viento. Descendió y tocó aquí y alla...

Gruesas masas en apariencia de humo sofocante de madera manaron por la ciudad. En realidad no eran capaces de producir la sofocación pero crearon el pánico. Había lucha en el Centro del Gobierno, pero cesó cuando el misterioso producto, que ningún hombre había visto jamás puesto que no se producía en el planeta quemar madera en masa, el humo se abatió sobre los que luchaban. Dejaron de pelear y todos los hombres huyeron con aquel manto sofocante y rezumante que se extendía por la ciudad como un profundo baño.

No fue un gran incendio; considerándolo todo. Menos de un diez por ciento de la ciudad ardió, pero el noventa y pico por ciento de los paras dejaron de ser paras. Aún más, de pronto recobraron su invencible aversión para el olor del butil mercaptano... incluso del butil mercaptano modificado... y no tardaron en descubrir que ningún normal que hubiese olido el humo de madera podía convertirse en para. Así que todas las ciudades, incluso las granjas individuales, se asegurarían de que hubiera un astringente humo de madera para ser olido de vez en cuando por todo el mundo.

Pero Calhoun no aguardó tales placenteras noticias. No podía esperar gratitud. Había quemado parte de una ciudad. Había obligado a los paras a dejar de ser paras y avergonzarse de si mismos. Y quienes no se convirtieron en paras deseaban desesperadamente olvidar todo el asunto lo antes posible. No podían, pero la gratitud a Calhoun les hubiera servido de recordatorio. Por eso adoptó la acción más apropiada.

Cuando aterrizó de nuevo con el operador de la rejilla, y después de que ésta fuese operada una vez más y hubiera enviado al Navío Médico a más de cinco diámetros planetarios en el espacio, pocas horas después de que el navío estuviera otra vez en superimpulsión, Calhoun y Murgatroyd tomaban café juntos. Murgatroyd lamía animadamente su diminuto jarrito, para apurar hasta el último rastro del brebaje.

-«Chee!» - dijo feliz. Pedía más.

- El café se ha convertido en un vicio tuyo, Murgatroyd - le dijo Calhoun severamente -. Si este apetito normal se desarrolla demasiado, quizás empieces a mirarme y a bostezar, lo que implicaría que tu deseo resultara incontrolable. Un bostezo causado por lo que se llama añoranza es capaz de dislocar la mandíbula de un hombre. Podría ocurrirte. ¡No te gustaría!

-«¡Chee!» - exclamó Murgatroyd.

- No lo crees, ¿verdad? - dijo Calhoun. Luego añadió -: Murgatroyd, voy a pasar muy largos momentos el resto de mi vida preguntándome qué es lo que habrá sido del doctor Lett. De cualquier modo, le matarán. Pero sospecho que serán muy gentiles con él. No hay modo de imaginarle un castigo realmente apropiado. ¿No es eso más interesante que el café?

-«¡Chee! ¡Chee! ¡Chee!» - insistió Murgatroyd.

- No era prudente quedarse y tratar de efectuar una ordinaria inspección de la salud pública. Ya enviaremos a alguien más cuando las cosas recobren la normalidad.

-«¡Chee!» - exclamó con fuerza Murgatroyd.

-¡Oh, está bien! - dijo Calhoun -. ¡Si vas a ponerte emocional, pásame tu taza!

Extendió la mano, Murgatroyd colocó en ella su diminuta tacita y Calhoun la volvió a llenar. Murgatroyd sorbió amistoso.

El Navío Médico «Esclipus Veinte» entró en superimpulsión, de regreso hacia el cuartel general del sector del Servicio Médico Interestelar.
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